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NO SIEMPRE LO PEOR ES CIERTO. 
Fiesta que se representó á sus Magestades en el Salón Real de Palacio-

jDE D. PEDRO CALBEROÑ DE LA BARCA, 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L A . 

Den Carlos , Guian. 
Don ymn Roca. 
Don Die¿o Centellas. 

D. Pedro de Lura, Vie¡o. 
Fabio , Criado. 
Doña Leonor. > Dama. 

Doña Beatrixj, Damas 
Inés , Criada. 
Ginés, Criado. 

J O R N A D A P R I M E R A . . 
Salen Don, Carlos , y Fabio vesidos de 

camino. - . 
C r f r / y í r \ I f t a el papel í Fah. Si señor, 

^ B 9 y con notable alegría 
dixo , que al punto veaária 
á efta posada. Cari. Y Leonor, 
liabráse ya levantad oí 

Fah. Aun no ha abierto su aposento. 
Garl. Pues llama á el > j^orque intento 

darla parte del caidado> 
con que asegarar me atrevo 
su vida , y su iionor aqui, 
por lo que me debo á mi, 
no por lo que á ella la debo: 
Llama, pues i que ya es hora 
de que despierte. ^^SaU Leonor, 

León. Eso fuera 
bí yo , Don Carlos , durmiera: 
pero quien padece , y llora 
desdenes de una fortuna 
tan cruel , tan incle mentej 
tan á todas horas siente^ 
que no descansa en nioguna; 
que Bie quieres i Cari. Informarte 
de como en tan triñe suerte 
trata mi amor defenderte, 
y que ao es posible amarte. 
Sabrás. Leen. No prosigas, no« 
pues sea jado , ó no sea juíloi 
fcafta sabiif que es tu gufto, 
para oliedecerle yo. 
Que aunque en pena semejante 
atento te considero 

i la ley de Caballero, 
primero que á la de amantes 
en mi no hay mas elección, 
raas guflo, mas alvedrio, 
que el tuyo , siendo efl:e el !ní»|'' 
para que es la relacioné 

Cari. ^ que bien esa humildad, 
hermosa Leonor, viniera, 
sí de voluntad naciera, 
y no de necesidad! 

León. A quien ya le ha persuadido 
la apariencia de UR engaño} 
tarde , ó nunca el desengaño 
pondrá su quesea en olvido*, 
y mas quando el de su parte 
tan poco hace por creer, 
que pudo > ó no pudo ser. 

Cari. No trates de disculparte, 
que no has cié poder , IiCoaor. 

León. Haz una cosa por mi, 
por ser la ultima que aquí 
ha de deberte mi amor. 

Cari. Si haré , sal de ese cuidado^ 
di me, pues lo que deseas. 

León. Escúchame, y no me crea» 
despues de haberme escuchado. 

Cari. Con aquesa coadicion, 
si haré i prosigue, pues di, 
que es lo que quieres de mi{ 

León. Solamente ta atención. 
CarL Aguarda: Fabio. Faf>. Señori 
Cari Si vimiere el Caballero 

que ilamaíle, entra primeroi 
j^o^ijM s^ eseoQda Leoaors 

i 
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No siempr9lo 
Vdse Fábít. prosigue atora 

León. Ya sabes, 
Carlos mió : mal empiezé, -
pbes yendo i decir verdade», 
hube de empezar mintiendo. 

. Deseaido fue s ay Dios , qual debe 
de andar mi honor acá deatro, 
pues da quanto arroja fuera, 
haftá' el descuido es requiebro! 
Ya sabes, digo , otra vez, 
la iluftre -sahgre que tehg®#-
por la cftimacion qHG has vifto 
ei> mis padres , y en mis deudos. 
También sabes , que por mi. 
Garfios J ao la desracresco, 
aunque quieran mis desdichas 
dgslueir mis pensamientos. 

T o quanto cu efta materia 
I cobarde eftoy canocitindo, 
l que contra mi bafta la misma 
\ yejrdad sospechosa tengo! 

Püe's quien me viere venir 
peregrinando á otro Reynoi 
en pader de un hombre mozo» 
y defte con tal despego 
tratada , que las finezas 
que á su iluftre sangre debo, 
atin no las debo y » , pues 
el se las debe á si mesmoí 
como creerá que sin culpa 
tantas desdichas padezco, 
quando al primero que obligo, 
es el primero que ofendo? 
Pero qiae importa , que importa 
que en lo aparente , y supuefto 
se con juren contra mi 
cftrelia , fortuna , y tiempo? 
si en la verdad han de hallarje 
todos de mi parte , haciendo 
lo que cI Sol con el eclsps»» 
«¡U8 aunque boríe sus rcfle*w 
auKique perturbe sus rayos, 
no por eso, no per eso 
dcxA , á pesar de las sombm> 
^e salir despues venciendo 
la vaga interposición, 
que j a le juzgaba muerte: 
y ai fin, contra qaantas nieblas 
Sii esplendor deslucen, pitaso 
«oronarme viaorieso: 
y hafta llegar efte e^S^o^ 

« k 
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i f e ^ á pesar de <us 
á atar el discurso buelve. 
En la Corte patria^ mia, 
( ó pluguiera ai mismo Cielo^ 
hubiera sida el nacer 
mi tíuna , y mi monumento ! ) 
Carlos, me vifte una tarde, 
que á San Isidro saliendo 
con unás amigas miíis, 
por amiílad , ó por deudo, 
llegafte á hablarlas, y dando 
liceneias el campo, atento 
á mi hermosura dixera, 
si pensara que la tengo; 
de galán, y de enteadido 

• juntafte los dos eftremos, 
haciendo la cortesía 
capa del atrevimienro. 
Continuafte desde entonces 
en mi calle los paseos, 
en mi rexa los suspiros, ^ 
de día , y de noehe siendo 
la eftatua de mis umbrales, 
y la sombra de mi cuerpo» 
Solicitarte criadas, 
y amigas , que son los medió? 
comunes de amor, á quien 
debifte, que tus afeaos 
oy'ese para escucharlos, 
sine para agradecerlos. 
Quantos dias te coftó 
de finezas, y desvelos, 
que leyese un papel tuyo? 
tu lo sabesv-y íisi quiero, 
dexando empeños menores, 
ir á mayores empeñes. 
Enterada yo de que 
fuesen , Carlos, tus intento» . 
tan licites, que aspiraban 
solo al fia de casamiento, 
admití , menos crael, 
qine dtíbísra, tas deseOsj 
pero con aquel seguro, 
baftante disculpa tengo, 
en lo' iluftre de tu sangre 
lo honrado de tus reípetoa, 
lo galan de fu persotiaj 
y lo sutil de tu ingenio^ 
Ya nueftra correspondencia 
entablada, en el silencio 
^ e l a BOche, porque 4 el silencio 

se 



Be Bon Mro Calderm de ta Barcñ. 
alivio de hablar siquieea 

«e fiaba el amor nucftr®» 
B0S hablabames por una 
rexa de mi quartoj y viendo, s 
que no dexaba de ser 
escandalo á ios que necios, 
de sus cuidados se olvidan, 
por cuidar de los ágenos, 
tratamos , . qae desde entonces 
entrases. al aposento . 
de un criado, donde yo 
hablarte podia sin miedo. ^ 
Defta vil curiosidad, ' 
que tantos daños ha ^ ^ ^ ^ A ^ ^ i J f f f i 
pues Jos peligros de afuera {» ^ 
enmienda, con los de adentra: 
una noche que venifte « 
mas tarde, que otras, no quiero 
hablar , que no es ocasion< i 
en si otro «iivertinñento C 
anas guftoso te detuvo, 
pues al fin, yo le agradezco 
ía novedad de venir 
al daño, y no venir preíio; 
erívafte en mi casa , y quandá 
quexoso mí sentimiento, 
desconfiada mi fee, 
te eneraba , con aquellos 
dulces desayres de amor, 
que entre confianza, y riesgo, 
hacen cariño mas, 
porque le descubren menos. 
Apenas una palabra 
pude hablarte , quando siento 
dentro de mi quarto ruido, 
y á sabej quien era buelvoí 
tu pensando que seria 
desdén eiludiado , á efeftc» 
de caftigar tu tardanza, 
me ssguifte , qoa'ndo ( ay Cielo» ! ) 
vi ( matame mi memoria > 
que (• CQH que dolor me acuerdo i ) 
un ( eon que pena lo digo ! ) 
hombre ( ahogúeme mi aliento !) 
embozado ( «pe desdicha ' ) 
aziíi mi Sde Fahe. 

Aiufil Caballero, 
que erobiafte á llamar , aguarda 
ahí fuera. Cari- Entrate allí .dentro, 
que no quiero que te vea, 
kafla despues León. Que^hafta ea efto 
hube de,, ser d?.sdich;Ml!>, • 

h u b o .de . faltarme tiempo! 
Cari Oy verás quanto es e» vaftO 

querer disculparte. Preíio, 
si has de esconderte , que entra. 

Ciirl. T u salta allá fuera luega. A Faír. 
y tu escucbala que hablanaos. / í Leo-

Leo» Que poco á mi eftcella debo! 
Car/. Menos debo yo á la mia, 

pues l® que me dio la he buelto. 
Escondese Leonor , vase Fabie, y sal* 

Don JtiAn. 
DanCaflos? primo? C<<r. Los bra?;as 

rae dad, Dun Juaa Aunque tetigo 
para negarlo» razón, 
conmigo acabar no puedo, 
que valga la quexa mas, 
que vale el gufto de veros: 
Vos en Valencia , Don Carlos, 
y no en mi casa i que es eílo? 
pues como se hace eíke agravio 
á amiftad, y parentesco? 

Curl. La quexa , Don Juan , eftime,! 
como €S juf to , pero tengo 
la disculpa tan á mano, 
que habréis de olvidarla prefto: 
como eftaisí J m n . Para serviros 
siempre , a todo trance expuefto-

€arL Vueftra harmana, y prima mía. 
^ u m . Salud goza, mas dexémos 

el camplimiento, por Dios, 
que es un hidalgo muv necio; 
que venida es efta Carlos? 
que hay en ía Corte de nuevo? 

C^rl. Que ha de haber ? desdichas mías, 
de que en vano voy huyendo, 
pues donde quiera que voy, 
alli , Don Juan , las encuentro. 

Csn eso que habéis dicho, 
me habéis crecido el deseo 
de saber que causa os trae 
tan despulsado el aliento. 

£aH Yo vi T̂ na hermosura , y yo 
la amé , Don Juan , tan i un tiempo 
todo , que entre ve r , y amar, 
aun no se qual fue primeras 
rendido oftenté finesas, 
confiante sufrí desprecios» 
sino rncrecí favores, 
zelcso Usté tormentos} 
que eftas son las qúatro edadcí 
e r A 2 <fe 



'de ^ualquí^r imor , pues vemos 
que en brazos del desden nace< 
crece en poder del deseo, 
vive en casa del favor, 
y muere en la de los zelosi 
jSntraba de noche á hablarla, 
de un criado ai aposento, 
que corresponde á su quarto, 
escuchamos pasos dentro; 
bolvió ella , yo tras ellaj 
0 recelando , ó temiendo 
que fuese su padre , quando 
vimos un hombre encubierto^ 
que de su quarto venia 
1 hurto sus pasos siguiendo: 
quien es ? dixo , el respondidi 
quien solo quiso ver cft®. 
Yo nada hablé , porque á viíla 
de mi Dama, y de mis zclos^ 
remití toda la voz 
i la lengua del acero. 
Saqué la espada , y cerrando 
los díjs, á morir resueltos, 
qaiso , no se bien sí diga 
piadoso, & cruel, el Cielo, 
que de una herida cayese 
en la tierra , para hacernos 
iguales la suerte, pues 
nos vimos á un punto mesmOj 
muerto de la herida el, 
y yo del agravio muerto. 
Bien pensareis , que efta es sola 
mi desdicha , y que el suceso 
para en qae 70 delinquente 
me vengo á Valencia huyendo 
del rigor de la Juíllciai 
pues no , Don Juan , pues no es esq 
que haora empieza el mas cftraüo, 
el mas notable, el mas nuevo 
lance de amor , que jamás 
dió la cadcna á su Templo. 
Al ruido de las espadas, 
de la Dama á los eftrcmos^ 
tlieron las criadas gritos, 
dispertó su padre á ellos, 
censidcradme á mi ahora^i 
scíjre declarados aeles, 
conjuraftdo contra mi 
su familia á un noble viej©^ 
desnmyada aquí mi Dama, 
y alli mi enemigo muê î o» 

Vio siempre lo peor es cierto. 
En efte trance me hallaba 
quando ella ( ay de mi! ) bolbiend« 
del desmayo , me pidió 
su vida amparase : ha Cielos, 
que bien hace la muger, 
que habiend® de hacer un yerroj 
lo fia de'buena sangre! 
digalo y o , pues en medio 
de su traición, y mi agravio, 

, dispuse acudir primero 

- q i r e^y ' a l de mi sentimient», 
preílo, la dixe, 

muro mi pecho^ 
sali con ella i la calle. 

^ ^ n d e las alas del miedo 
ños ampararon de suerte 

--vÉ^ees que en un i^uments 
-^^l^casa de un Embaxador 

toriíamos seguro puerto. 
Embié á llamar un criad®» 
que informado de secreto 
de todo , bolvió á decitmef 
que el hombre era un Caballerti 
foraftero ; que en la Corte 
sílaba á seguir un pleyto, 
cuyo nombre , aunque le oi, 
por ahora no me acaerdo. 
Que la herida en la cabeza 
le privó el sentido, pero 
aunque con poca esperanza 
de vida , no eftaba muert®, 
siso en otra casa adonde 
le llevó un Alcalde preso: 
que habiendo sabido que 

. yo el agresor del juceso, 
mi hacienda eftaba embargando; 
y añadió despucs á esto, 
que el padre , como hombre al fin 
prudentej advertido, y cnerdoj 
ni querella, ni otrá alguna 
diligencia habia hecho, 
porque s« venganza sola 
librada tenia en esfuerzo. 
Yo , viéndome , pues , cercad* 
de penas, y en un empeña 
tan grande, como amparar 
la causa dcllas, resuelvo 
salir de Madrid , adonde 
pueda vivir por lo menos, 
i^atefnoc «ü» la Jufijícia^ 

S V 



De Don Pedro Calderón de la Barca, 
ai de su padre , y sus deudos^ 
Y asi , lleno de pesares, 
y de obligaciones lleno, 
acordándome de vos, 
de vos á valeraie vengo. 
Y» , Don J u a n , traygo conmigo 
aqueda Danja, á quien tengo 
de salvar la vida , á coña 
de todos mis sentimientos. 
En dexandoia segura, 
pues ella eftá en todo riesgo 
jni primera obligación, 
podrán mis desdtekas luego 
ácudcr á la seguada, 
^oSi ta seguhda que tengOj 

defta enemigas 
.qlre cómo noble defiendo, 
que como qucxoso obligo, 
como enamorado quiera, 
y como ofendido huyej 
y en dos contrarios estremos, 
acudiendo á las dos Partes, 
de aniaatc, y de Caballero, 
enamorado la adoro, 
y zeloso la aborrezca: 
cuyas dos obligaciones 
tan cabal la acción han hecho» 
que desde madrid aqui, 
sino es oy , juraros puedo 
que no la hablé dos palabras; 
porque no quise que en tlenapo 
alguno de mi dixese 
la fama, que pudo menos 
ijiti valor , que aii apetito, 
que es hombre baxo , que es necio, 
es vil , es ruin , es infame 
el que solamente atento 
á lo irracional del gufto, 
y á lo bruto del deseo, 
Tiendo perdido lo mas, 
se contenca con lo menos. 
Mirad vos como en Valencia, 
con otro nombre supuefto, 
podrá vivir cfta Dama, 
en que casa, en que Conventoií 
en que retiro , en que Aldea, 
donde vereis que la dexo 
lo poco que traer conmigo 
pude , para su suftentoi 
que á mi me bafta esta espada, 
pues al iní taate , al momeAo. 

que ella asegurada quede, ^ , 
yo tengo de ir della huycno»; , 
á ItaJia , á servir al Rey, 
me pa«ar¿, donde al Cielq 
le pido, que la primera, 
bala acierte con mi pecho; 
porque con mi vida acabea 
de una vez tantos rccelof, 
tantas penas , tantas ansias, 
agravios, y sentimientos, 
que como noble las huyo, 
y como amante las siento. 

yn(tit' Ei tan nueva vueftra hiftQrú| 
tan raro rueftoro suceso, ; 
que s«lo puede admirarse, 
dexandoseio al silencio: 
Y hablando, no en lo pasiio^ 
pues ya no tiene remedio, 
sino en lo presente , vamos 
lo que ha de ser previniendo* 
Donde mejor efta Dama 
cftará , es en un Conventot 
mas tiene el inconveniente 
de haber de eftarla asiftienda 
quando tan pobre os hallais, 
sin renta, y cen alimentos: 
que aunque mi -a lma , mi vida, • 
mi ser , y honor , todo es vueftro^ 
mi hacienda eílá de manera, 
Den Carlos , que no me atrero, 
porque no se si dcspius 
podré cumplirlo , ofrecerlo. 
Y asi i on mi casa presumo 
que habrá de ef tar , donde crea 
que CAVÍ. N O paséis adelante, 
que aunque la oferta agradtzcOj 
no me es posible aceptarla, . 
ni que , eftas cosas sabiendo, 
de ese cuidado á mi prima. 
Fuera de que no es respeto 
llevar mi Dama á su casa: 
que aunque, por su nacimientOií 
mereciera bien su lado, / í 
eftos eftraños sucesos / i ^ V » 
hajan mucho las nobleaas. 

yafi- Oid , que para todo hay medio/ 
á una doncella de casa, 
mi heroaSna habrá poco tiempo 
que puso en eftado » jr oy 
eftá sin ella , yo tengo 
uno l̂ ^f î̂ üj) amiga sity ŝ,, 



No siempre lo peor es cierto. 
ák quleft sirvo , y galanteo, 
para casarme, y á quien 
podre fiar el secreto. 
Fidieodole yo á efti Dama, 
que embie á casa , dexo 
asegurada la parte 
¿e que mi hermana , sabiendo 
quien es * lo tenga á disgufto: 
Y aunque el desdoro confieso 
de que entre con cfte nombre, 
pude tolerarse, siendo 
en lo publico criada, 
y señora en lo secíeto; 
pues yo he de eftar á la mira 
siempre á su servicio atento. 

€arl. El medio no era muy malo 
par* asegurarla pero 
«lo me atreveré , Don Juan, 
yo á decirlo, y proponerlo 

w 4 Leonor, porque. Sale Leonor. 
g ^ ^ í O n . Detente, 

/ ' que y^ responderé á eso. 
Señor Den Juan , no tan solo 
como criada sirviendo 
en vuéftra casa eftaré 
honrada, y guftosa, pero 
Como esclava , que compráis 
Vde aqucíla fineza á piccio: 
porque no habrá para mi, 
ci es que para mi hay consuelo 
ctro alguno , sino solo 
saber que ha de ser mi dueño 
eosa tan propria ¿e Carlos} 
y as i , humilde á esos pies mego 
facilitéis efta dicha, ^ 
y pues os he efta do oyendo, 
y en la rílacion que el 
í e ^ is fortunas ha hechoi 
páreee que eftoy culpada, 
y que apelación no tengo, 
porque 4 vueftra casa no 
I tevds , «i aun el mas pcgiieño 

V " fs^scrupulo de que soy 
tan fácil , como pfyezco, 
p l e g ^ - 4 Dio« , qwü el me deftraya 

®a poder , j los Cíeles 
me fílten , si yo á aqael h«ial>xc 
dnTtfeado, y macnhieico 

jf 4ÍU jamos 
pata tanto atrevímirairo, 
si ya op ts d-irle A î̂ ĵ ĉ n 

V 

á un hombre« darle despreeiol. 
Ju/in, Vueftra her mosura , señora, 

al paso que vueftro ingenia, 
se acredita conmigo; 
y no ya por Carlos quiero 
hicer la fineza , si es 
fineza la que oi ofrezco^ 
sino pon vos, que la escriba 
mi Dama á' mi hermana quiero 
un papel , que vos lleveisj 
esperid , que al panto buelvo. Vase. 

heoM. Ya , Don Carlos , que ha llegado 
el plazo de tus deseos; 
pues ya te veris sin mí,; 
una cosa soio espero, 
que añadas á las finezas^ 
que hafta efte inflante te 

Cari. Dexame, Lonor, por Diosí 
no apures mi sufrimienta, 
porque no se que te adoro, 
harta que se que te pierdo; 
pero dime, que me quieres 
pedirí £ífo«.Que si en ajgun tiempo 
te llegare el desengaño 
de la culpa que no tengo, 
me has de cumplir la palabra 
que me difte. QnrL No solo eso 
ofrezco á ese desengaño, 
Leonor , pero hacerte ofrezca 
viñima el alma , y la vidaj 
pero como me enternezco 
defta suerte i tu na eres 
la que aqael hombre encubierte 
en tu aposento teniasí 
pues ni aun desengaños j^uiero 
tuyos, sino huir de tí, 
ya que segura te dexo. 

Lcon. Vete , vete, que algún día 

bolverán por mi los Cielos. 
Cari. Si esa esperanza no hubiera, 

me hubiera y o , Leonor, muerto 
á naanos de mi dolor. 

Xicott. Si airado ^ma vez , si ticrn» 
otra vea me hablas , por que 
mas al mal < que al bien atento, 
no í« pones de mi parte, 
y crees, CarJo« , que puedo 
«ftar sin íulpá í C t̂rL Porque 
temo , que en qoalqaier súbese 
siempre es cierto lo peor, 

I^ccn Pues j o ea mi inocencia espéro 



que ha de haber suceso en q u e ^ ^ 
no siempre lo peor es_gi/?.iJfv,, tT^k 

De Don Pedro CaMeren ¿te ta Barca. 
su traición i y mi cuidado. 

Lee Cumpliendo , señera , eon U sbltgOA 
don de lo que ofreet, que fue avisar 
de todo « héve stiber d v. m. que en ca-
sa de una Bma defia Corte de^o foT 
muerto k mi señor m Caballer» de 
una herida , de que eftftvo dos dtas 
sin sentido , y preso: ya, j:_rac*as a 
Dios , est¡í mejor .y libre , y / ' 
tida para esa Ciudad , adonde. 
— 1 ^ ^ — C rtr^n 

n_<j aiciiiK î- t I • —r—— 
Vanse ''^sale lT¿ñaJBeetrit. leyendo m 

Papel, y tras ella laes. 
Inés. Leyendo mi ama un papel, 

tan tr if te , y confusa eftá, típ, 
que mil deseos me da 
de saber lo que hay en el. 
Una vez le haja furiosa, 
y al Cielo elevada mira, 
otra llora , otra suspira-

Beat. Ay suerte mas rigurosa! 
Iniís. A leer buelve , de que nace 

y a e l a g i a d o , Y X» 
sin duda , que es borrador 
de alguna Comedia que hace. 

Beat. Bien dicen , que una cruel 
plaraa áspid es de ira lleno, 
de quien la tinta es veneno 
en las hojas del papel. 
Digalo yo , pues á mi 
muerte su traición me dió: 
quien creerá mis penas? Inés. Yo. 

Beat, Inés , tu eftabas aquí? 
Jnes. A efta quadra sali ahora, 

y viendo la confusion 
que tiene tu corazon, 
te he de suplicar , señora, 
digas , que causa te obliga 
á tan grande eftreraoí Beat. Es tal, 
que por aliviar el mal, 
es fuerza que te la diga. 
Bien te acuerdas , que Don Diego 
Centellas me galanteó 
mucho tiempo. Ine. Sí. Beat. Y que yo 
agradecida á su ruego, 
á su amor, y á su fineaa, 
le correspondí íites. Muy bien. 

Beat. Bien te ace-rderás también, 
quB aunque es tanta su uobksa, 
no se declaró jamas 
con mi hermano , hafla salir 
con un pky to , que á seguir 
fue á la Corte. Inei, Lo demás. 

Beat. Pues ©incs un criado sityo, 
qUe de mi obligado vive, 
aquefta carta me escribe, 
de que claramente arguyo, 
que en Madrid enamorado, 
el pleyto á que fue es de amor; 
i» carta dirá mejíír 

No leo mas, porque confieso, 
que me ahogan las ansias mías. 

Jnes. Que mas, señora , querías 
leer, despues de leído esoí 

Beat. Eíle es el pleyto á que fue 
Don Diego í Inés. Era necesario, 
que siempre es pleyto ordinario 
de Madrid amor. Beat. No se 
coa que eílilGs, con que modos 
pueda explicar mi dolor. 

Inés. Quien vi6 partir al señor, 
( o Tuego de Dies.:;eH todos! J 
ofreciendo maravillas, 
y como k s Alfahareros 
de amor, no solo puchero! 
hacen, sino , cantarillas! 
y al fin, duran sus eft*emo8 
hafta que otra cara veni 
pero , picaros » también 
nosotras lo mismo hacemos: 
y a! cabo de la jor«ada, 
bien sabe mi Santo Dios, 
que eftamos en paz , y BO os 
quedamos á deber nada. 

Beat. De rabiosos zelos muerta 
eñoy. lites. Tienes mil razonej. 

Beat. Y duraráa mis pasiones 
hafta que 5 pero á esa puerta, 
Inés, no han llamado í Jnes. Su, 

Beat. Pues llega , mira quien es. 
Jfífs., Ay de t i , pobre Ginésj 

si btro escribiera de ti, 
que en Madrid descalabrado 
mi cafto honor ofendías, 

Beat. Locas confasione.s mías, 
ya que á ver habéis llegada ! 
efeftos de una mudanza, 
haced, pues todo es del viento, 
que me lleve el pen:amiento, 
quien llevó la esperanza. 
Die ra , por yer ál la Dííiíti» 



siempre lo 
5(ue dudo empeñarle asi, 

-el a/mi y la vida. 
Sale ¡nes. y Leonor vestida pobrementef 

con manto. 
Inés- Aquí 

eftá , entrad, Bem. Inés, qaiea llama? 
litan. Quieu, se merece, señora, 

besar vueílra blanca mano, 
podrá desmentir no en vano 

fortunas desde ahorai 
de su golfo cruel, 

puerto toma en vuestro Cielo. 
iBeAt. Alsese , amiga , del suelo. 
"LÍOH Que mal rae ha sonado él fli. ap, 
B dt. Que es lo que quiere? 
León. Efte aqui Dale un papel. 

carta de creencia es. 
Bea. Cujro es? Le. De Violante. Be. lait, 

que buena cara! Inés. Asi, asi. 
JLeo». Fortuna, á que mas eftremo 

puedes haberme traído? 
y aun lo que lloro , no ha sido 
tanto ; como lo que temo. 

Seot. Violante me eseribe aqui, 
sabiendo que una criada, 
«jue he tenido , eftá casaoa,' 
que en su lugar. León. Ay de mí! 

Sí';tf. La reciba, porque tiene 
baftinte satisfacción, 
^ae su virtud , y opiniea 
ú mi servicio conviene. 
de que agradecida quedo 

^ á la intercesión. Lcon. Los pies 
-me da otra vez. Beat, De donde es? 

Eeon. Soy de «ierra de Toledo. 
Boat. Pues á que á Valencia vino? 
Leott. Con una Datsa, señora, 

de la Virreyna , que ahora 
i a muerto j y asi previno 
mi suerte buscar á quien 
servir pueda en Ja Ciudad, 

BfM. Su buena ^racij,, enfermedad, 
y su persona taítibicn, 

^ • agradan ; de que scrviaí 
.León. De doacella di labor, 
iip*^- j qae fuera error 

esotra donceUeria. 
LeoH. Yo U tocaba i y no dudo 

qae dwos guño sabré 
en eSa parte, porque 
Abril iBvjntar no pado 

peor es cierto. 
flor, que yo de tal minert 

» cabello 
competir hermoso "yTTeTlÓ"'""*"" 
le haré con la Primavera. 
Baaguas , valonas, tocas, 
no habrán menefter silir 
de casa para lucir, 
pues como yo sabrán pocas 
aderezallas , ni hacellas 
del aso que mas se tray: 
no hay labor blanca, no hay 
puntas sutiles, y bellas, 
que no haga perfección 
tanta , que dirás, no en vano, 
que allí no anduvo la mano, 
sino la imaginación: 
bordo razonablemente 
bronca , cañamazo , y gaza. 

Beat. Lo que ha meneíler mi casa 
me ha venido cabalmente! 
y as i , puede desáe luego 
quedarsa en casa, que aunque 
dueño mió, y della fue 
mi hermaeo , á dudar no llego 
que siendo efto gusto mío, 
el no lo embarazará. 

León. Qje no se disguftará, 
señora , en quien es confio, 
que hacer á un trifte f e l i z , 
e» de nobles como el. 

Beat. Como se llama? Lson. Isabel. 
Bíoí. Qnitese el manto. Sale D.JITAN. 
Jnrn. Baataiz ? 
Bía. Hermano D, Juan? J^a . Que hacías? 
Beat. Una fineza por ti 

haciendo efto y. Juan. Como asi? 
Beat. Porque sabiendo que hablas 

de agradecer, como amante, 
dar güilo á tu Dama bella, " 
recibí aquesa doncella, 
por ser cosa de Violaate. 

Jn»H. La buena cortesanía, 
y la malicia agradezco; 
Y asi cfta casa os ofrezco, 
por vos, y quien os embiaj 
porque si para los dos 
tal encofaienda trasis, 
vos á Beatriz serviréis, 
pero yo os serviré 4 vos. 

LesK, Guardcoí el Ci«lo, señor, 
^i^r fa merced que me hacéis, 

ea 



De Don Pedro Calderón de la Barca, 
en nat una esclava tendréis. 

Jnan. Que te parece , Leonor, np. 
de Ja casa i y Beatriz bellaí 

Le$n. Qpe solamente con efto 
que oy Ja he debido , se ha puefto 
en paz conmigo mi eftrella. 

jHan. Beatri», hablarte quisiera 
en una cosa que oy 
por mi has de hacer. Beat. Tuya soy, 
Idos las dos allá fuera. 

Hablan las dos en secreto. 
Inés. Ufted , señora Isabel, 

me conozca por criada, 
por amiga, y camaradaí 
que uno , y otro sere fiel, 
como su mucho valor 
solamente haga una cosa. 

Leott. Que ésí Inés. No serme escrupulosa 
en un cántico de amor. 

Zeon. Esa caduca coftumbre 
ya espiró; y si verdad digo, 
tamíjien rraygo yo conmigo 
mi poca de pesadumbre. 

Ifies. Como eso tu voz me diga, 
desde aqui de mejor gana 
seré amiga mas que hermana. 

Leen, Y yo hermana mas que amigas 
que hable yo asi, Cielos, quien 
aquefto creerá de mi! Vanse Us dos. 

Beat. Carlos en Valencia ? Jtian. Si, 
mas publicario no es bien, 
porque de secreto pasa 
á Ñapóles j y efto ha sido 
causa de que no ha venido 
á servirse defta casa: 
Alas vendrá al anochecer 
a verte , y lo que quisiera 
que por mi tu amor hiciera, 
es prevenir, y tener 
algún regalo que hacelle. 

Beat. Digp, que yo traftearé 
mis escritorios, veré 
que "hay en elJos que ofrecerle, 
que aunque eftoy desalhajada» 
para cosas semejantes 
habrá bolsas , Lienzos , guantejj 
y de Ja ropa escusada 
que hay por eftrenar verás 
un azafate, que creo 
que le aereditc el deseo. 

JifaH. Notable gufto me da». 

Beat. Efto , y la cena de mí 
fia. Jfian. Pues yo buelvo lueg¿/ 
á Dios. Beai. O traydor Don Diego, 
quien se vengara de ti! f^ase. 

Jfía». A Carlos quiere avisar 
el efeao que ha tenido 
el papel } y aunque haya sido 
su mayo» cuidado eflar, 
lo que ha que eftá , tan secreto^ 
que ninguno pudo vclle, 
efta noche he de traelle 
conmigo á casa. ^ase. 

Salen Do» Diego , y Gines de camine. 
Dteg. En efefio, 

gran gufto es bol ver un hombre 
á ver la patria, Ginés. 

Gtn. Y mas , qnando h^ eftado taa 
á pique de no bolver. 

D i C o n v a l e c i e n t e me vi, 
y libre apenas , porque 
contra mi no hubo querella, 
quando al inftante trate 
de ausentarme de Madrid, 
por el recelo de que 
los parientes de Leonor 
muerte á su salvo me den. 

Gut. Si efto de morir es burla 
pesada para una vez, 
que será para dos veces? 
tu hicifte , señor , muy bien. 

Dteg- No es Don Juan aquel que sale 
de su casa i Gin. Si. Dieg. Ginés, 
todo parece que oy 
me va sucediendo bien. 

Gí«. Pues que maula te has halladeí 
Dieg. Es poca dicha saber 

que estando ahora Don Juaa 
fuera de casa, podré 
ver á Beatriz ? Gin. De Beatriz 
te acuerdas í Die. Quando olvidé 
yo sú gran belleza í Gin. Quand» 
por otra que yo me se 
te dieron en la cabeza, 
ú de tajo , ü de revés, 
un tanto, con que por tanto 
no buejves acá otra vez. 

Bie. Eso de servir im hombre 
«n ausencia otra muger, 
es licencia concedida 
al amante mas fieL 

iei/t ellas. Die 'LlegS, 
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Vio siempre lo 
y pregÚRti por Inés, 
y dila que eftoy aqui: 
y advierte una cosa. Gin. Que? 

Hit , Que del pasado suceso 
á nadie noticia des, 
y mas en casa de Beatriz. 

Oin. Éso había yo de hacer? 
cree, que oy no sabrá de mi 
íhá» de 1® qae supo ayer, 
que no la vi de tni» ojos. 

Bíe. Llega pues , ikmá-
LUttm a la puerta, y sale Inés, 

Inés. Quien esí 
Gin. Señora Inés, un criado 

dé toda viiesa merced, 
que tan amante , y rendid» 
se Viene , como se fue. 

Inés. Gines mío , no me das 
un abraitoí Gin. Y dos , y tres, 
que no soy yo miserable. 

Inés. Como has venido i Qin. Despaes 
lo sabrás muy. por eftenso, 
que no hay tiempo ahora, porque 
mi señor te quiere hablar. 

I«e. Luego ha venido tambiení 
Bie. Si Inés , y con mil deseos 

de verte á t i , y de saber 
camo eftá Beatriz, Inés. Pues buena 
lá hallarás, sabiendo. 

Sale Beatriz. Inés, 
quien llamaba , que con tanta 
conversación eftás í Lle¿a Die¿o. 

DíV. Quien 
peregrino, y derrotado 
de la tormenta cruel 
de una ausencia , en que rendido 
es zozobrado baxcl 
de ' amor , á uno y otro embatCj 
wifrió uno,y otro vayveíi, 
hafta que tranquilo el Mar, 
con el bello rosicler 
de los a ñañigos celages, 
toma puerto á vueftros píes, 
adonde consagra humil<re 
Ja tabla, que tbmba fue, 
en el Templo dé su amor 
al Idblo dt SU fec. 

Beat. Que ihientan asi los hotttbrís? 
mas disimular ci bien, 
Annque mas, seúorODenlf^i^eg^oi 
perd luego tó» lo diré» 

peor es cierto. 
Inés , mirá que nO salgá 
á aquéfta quadra Isabel, 
que' no es bien que el prittter áta 
mis penas sepa. Ih'es- Haces bien, 
(3inés, despúes nos Vefemos* 

Gin. Cúm<y nos veamos desipües, 
yo haré verdad el refrán 
de un poco te quiero Inés. Íiíe$. 

SéÁt. Autrqae litis, sénof Don Diegt^ 
buelvo á decir otrá vez, 
( que Hial sV encubre el düldr I ) 
encarezcáis, ui pintéis 
de la ausencia las tortñentas, 
significar no podréis 
las qué hé padecido yo, 
siempre amante , y siempre fisl. 

Die^. Albricias, qiís nada sabe. oftt 
Gln^ Como lo hábia de sabei? 
Beat. Como en la Corte os ha idoí 
Die. Como ausente de vos , pues 

no hay gufto en ausencia ámandoí 
sino es uno. Beat. Qüal i Dié. BoÍv¡er 
a vtfta d© io qüe se ama. 

Beat Que falso conmigo eíié! 
un áspid tengo en el pechó, 
y en la garganta un cordel: 
én que eílado el pleyto qué^&l 

Die. Cortio eftaba le dexc: 
porque tni poca saliid 
ihe trae á cótlvaleccr. 

Bear. De qué acháque í Die. De. no ^'éroti 
Beat. Pues no hay en Madrid qne vetC 

no soa bizarras sus Damasí 
Die. Cómo á ninguna mire, 

no puedo dar veto en ellas 
Beat. Ninguna í Die. Di tn , Ginís, 

la fineza que en mi viCle. 
Gin- Tartta fineza vi eú el, 

que le vi piuerto de arner. 
Beat. S i , m̂ ás no dices de quleti» 
Die. Qufeh fciera , que tu no faefááí 
Beat. Luego vos no sois dquélí 

qflé trocando en criminal 
el civil plej'to a qiie file, 
i sala de cómpctencíás 
le lleváileis j donde a.\ Vér 
en eftrado , rio eív Estíádol, 
yueftra caiísa utta inugér, 
es vifta os condenó á maerté, 
de que Miniftro cruel 
iTfe eierto coinpetídorí 
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Be Don Pedro Calderón 'Se ta liaren. 
Úin. Como lo había de saber í 

hemosla hecho buena ! Die. Muerto 
estojr! Gin. Que miras i aán bien 
que yo no he hablado palabra. 

Que es esto que escucho í G»». E« 
tu suceso 4e pe á psj^ 
sin quitar y sin poner. 

Sfat. Todo se sabe , Don Diego, 
y pues las razones veis 
que tengo para ofendernie 
de ^p. trajrdor , aleve , iefiel, 
falso , engañoso , inconstante, 
atrevido , descortcs, 
qoe me pasa por finezas 
los agravios i no me habléis 
ótra vez en vuestra vida, 
sino intentáis , que otra vez 
os de á enjender mi valor, 
que hay en Valencia también 
Dama , por quien pueda darse 
la muerte á un hombre sin fee. 

Mirad. Beat. Mirad vos , D. Diego, 
que es tarde , y no será bien 
que me cueste oy el pesar 
mas , que me costó «1 plaeet: 
idos pues. DiV. Hasta dexaros 
desengañada de qne, 

Dcfit D, Jita C¿;mo no hay aqui una luzí 
A y infeliz! este es 

mi hermano- Gin. Pues el hermano 
como lo había de saber i 

Sale Ifíi's Señora , mi señor sube 
Die. Que quisres que hagaí Beat. No sé. 
Jfjes. Yo s i , entrad en esta quadra, 

donde escsadidos esteis, 
hasta que podas salir. 

Beatt Quo infeliz soy Inés. Entrad pnes 
Gin. Yo tomo de baen parrido, 

que dos mil palos me des. Escoadtttse, 
Beat. Citrra la puerta ázia acá, 

porque no los puedan ver. 
Ifies. Ya está la pu«rta cerrada. 
^natt. Áent. Siendo ya al anochecer, 

no hay luces en casa ? 
Salt D.^nan ,31 D Coolos for nnaptur-

ta ^y Ltmoi^cm luces par otra, 
he¿n. Aquí 

Jas luces están. Cari. Al ver, as. 
que ct quien trae k Iqz Leonor, 
ciego ton ia luz q^edés 
dadme, stñflra, a bfiwtí 'u ' 

la mano , si merecer, 
( ay Leonor , tu en este «ítado ! J 
puedt) tanta dicha. Bent. Aunque 
con rendimientos, Don Carlos, 
desenojarme intentéis 
del agravio que á esta casa 
habéis hecho, no podréis. 

Cari. Ya de este agravio , señora, 
con Don Juan me disculpe, 
el me disculpe con vos, 
pues ya lo estoy yo con eh 
y aunque á vuestra casa oy -
no vengo á honrarme , creed, 
que en ella, para serviros, 
mi alma , y vida tendréis, 

^HArt. Ya tengo dicho á mi hermatia 
las razones que tenéis, 
para no honrarnos despacto. 

Beat, Puos ya que de paso e& 
la dicha , dadme licencia 
á que de paso también 
os sirva como pudiere, 
mal prevenida mi fee: 
aqui no estáis bien í eatrad 
en mi quartó s ola , Isabel, 
alumbra á mi primo i Cielos, 
lastima de mí tened. V^.U. 

Leen. Supuesto , señor Don Carlos, 
que he llegado á merecer 
serviros oy , que mayor 
dicha ! que mayor- placer 1 

CatI- Ay Leonor , si yo pudiera 
dexarte servida , cree 
que no quedarás sirviendo. 

Iteon- Yo quedo , Carlos , mas bien 
que merezco, pues que soy 
tan desdichada muger, 
que no merezco de ti , 
que algún crédito me des. 

CayI. Creyó alguno lo que oye 
primero, que lo que ve í 

Leo. Si. Car. Pues hizo mal. 'Jft. Mirad», 
que ccn esiremcs no deis 
alguna sospecha en casa. 

Cari. Quien puede dexar de hacer 
estremos, viendo á Leonor 
en el trage de Isabel i 

Vanse, quedándose Inés, y salen al pAñi 
Cines. Don Diero. 

Gin. I r e s , podremos salir í 
Jnes. 0̂ (a al pass9. Gia Piícs 
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Vio siempre lo peor es cierto. 
que hemos de hacer í Inés. Esperar Ja ocasion de irme con ellas| 
que el huésped se vaya. Gin. Quien 
es este huesped i Inés. Un primo 

bolvc re de casa , yo 
á sacaros j y si Cí'erra 
mi amo la puerta, saldréis, 
quando ya esté recogido, 
por ese balcón. Gin. Balqué í 

Jnes. Balcón Gifi. Por no saltar yo^ 
aun no danzo el Saltarén: 
Inés , disponlo de suerte, 
que y© salga por mi pie, 
si es posible. Dte. De qualquiera 
«uerte lo dispon, Inés. 

Gí«. Como tu ya estás señor, 
enseñado á que te den, 
piensas que ei salir no es nada. 

I»es. Cerrad la puerta , y no hablei». 
Die, Quien se vió en igual aprieto í 
Gin. Yo sin que , ni para que. 
Ixes. Gran cochiboda hay en casai 

quiera Dios que pare en bien, 
J O R N A D A S E G U N D A . 

Sa/ea Dan Carlos , y Fabio. 
Cari. Está todo preveoidoí -
Vab. Ya la ropa 3 y las maletas 

tengo aparejadas , solo 
falta que lat po t̂&s vengan. 

Cari. Mas falta, Fab. Que es ? 
C« A Que Den Juan, 

que hoy he de partirme sepa, 
para que del me despida. 

Fab- Pues no sabe que oy te ausentas í 
Cari. No , ni é l , ni Leonor lo saben, 

ijue anoche aun no tenia esta 
rcsolucion. Fdb. Pues yo iré 
á avisarle. Cari. Aguarda , espesa, 
que g1 parece que ha tenido 
de mi pensamiento nueva, 
pues á la posada viene 
antes casi que amanezca. 

S.Ue Ddií '^((•tn. 
Tan de mañana , Don Juan í 
pues que madrugada es efta í 

Lo mismo puedo decires! 
donde vai» con tanta priesa í 

Cari, Anoche , quando bol vi 
de vuestra casa, «n aquella 
pesada supe que hay 
en Vinaroz dos Galeras 
de Italia f y p t r d e r u o t^n^cfe 

porque no veo la hora 
de hacer de Leonor ausencia, 
que aunque yo por verla muerOi 
muero también por no verlaj 
y ya que queda segura, 
rengo por la acción mas cuerda, 
bojver 4 todo la espalda; 
y as i , con vaestra licencia^ 
Don Juan , pienso partir oy. 

^ m n . 5í y o , Don Caries , pudiera, 
ó concederla, ó negarla, 
fuera muy gran conveniencia 
de mi dolor , poder antes 
negarla , que concederla. 

Cari. Como í Jnan. Como me impsrtár* 
deteneros en Valencia 
unos dias , alma , y vida. 

Cari. Fabio i Fab. Seáor í 
Cari. Quando vengan 

las postas, despedirasUs. Vase Fab^ 
Ved , Don Juan , con quanta priesa 
son vuestros preceptos antes, 
que preceptos , obediencias; 
que hay de nuevo i 

Zttan. Estamos solos i 
Ctrl. Si Juan. Pues cerrad esa puerTa< 

Cierra U pnerta. 
CarL Ya lo oftá i qj^e es efto i JuAti. E» . 

una desdicha, uha pena 
tan grande , Car!o\ , qae solo 
vos podéis de mi \aberla 
como mi amigo, parque 
soy mitad del almíjt vuestra, 
y como, mi sangre , Carlos, 
por ser en los dos la mesma. 
Mirad quanto ce un día á otro 
muda la inconftante raeda 
de la fortuna las cosas. 
Ayer en vuestras tragediat 
vcnisteis de mi á valeres, 
Y yo en las mks es fueraa 
que yo me valga de vos: 
6 quan villana , quan necia 
es mi desdicha, pues cob'ra 
con tanta prisa la deuda! 

Cari. Desde anoehe acá hubo cjuí» 
que á tan grande cílrím» os mueva í 

J^arf. Después que anoche salincis 
de mi casa , porque en eHa, 
n̂ i ^ s qui¥í«cis quedaros, 
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De Don Pedro 
ni yo quise haceros fuerzas 
y despues que coa inftancias 
no dexafteis que viniera 
con vos , traté recogerme, 
y recGtriendo las puertas 
de mi casa, que es en mi 
coftumbrtí , y no diligencia, 
en mi quarto me entré , donde 
mil ilusiones diversas 
me desveiaron de suerte, 
que entre confusas ideas, 
apenas dormir quería, 
quando dispertaba apenas: 
quando oygo ( tiemblo al decirlo I ) 
que en una quadra de afuera 
lana ventana se abria: 
presumiendo que por etla 
alguna criada hablaba, 
quise averiguar quien era, 
abriendo , sin hacer ruido» 
de mi ventana la media} 
pues oyendo una razón, 
ó tomando alguna seña, 
sin escaadalú, podía 
poner en el daño enmienda. 
A nadie" en la calle vi, 
con que casi satisfechas 
mis dudas , se pctsuadieron 
á que el viento hacer pudiera 

ru ido , pero que poco 
dura el bien que un trifte piensa 
pues por el balcón á efte 
tiempo vi que se descuelga 
un hombre , acudí bolando 
á tomar una escopeta, 
y por prisa qua me di, 
ya ©tro j y el davan la buelta 
i la calle, á cuyo tiempo 
cerraron , porque aun aquella, 
o t ibia , ó fác i l , o vana 
imaginación siquiera 
de que eran ladrones, no 
mft quedase , viendo que eran 
ccroplices del hurto iguales 
los que imyen , y el que cierra-
Quise aruojarme tras ellos, 
nías viendo con quanta pviesa» 
y ventaja iban hallé 
que era inútil diligencia! 
conocer quieu era quise 
1% que vestida, y despicrt» 

Calderón de la Barca, 
á aquellas horas eftaba, 
y abriendo ( ay de m i ! ) la puCrt» 
de mi quarto , el de mi hermana 
cerrada hallé j de manera, 
que llamar á el , no era mas, 
pues todas én mi presencia 
habian de alborotarse, 
que equivocasdo las señas, 
el semblante de la culpa 
ponérsele á la inocencia, 
y advertir para adelante, 
siendo la acción menos cuerda 
que hace un ofendido, quaad* 
rio ef tá , en términos la ofensa,; 
darla i entender con decirla 
para no satisfacerla. 
Yo no he de hacír en mi casa _ 
Bov^ad , de la manera 
qíie hafta aquí me vieron todos, 
me han de ver , tan sia sotpecha, 
que hafta mi mismo semblante 
sabri hacer qiae el color miéatat 
pero para este recato, 
tener un amigo es £uerza< 
a fuem, si estoy en casa, 

I ó en casa, si eftoy afuerat 
pues si he de fiarme de otro, 

^de quieíi con mayor ceiieza, 
que de vos , que , como dixe, 
sois mitad del alma mesma^ 

1 y como deudo , y amigo 
os toea tanto mi afrenta? 

_ y asi , para averiguarlo, 
oid lo que mi pecho intenta. 
Dentro da mí quarto yo 
tengo una quadra pequeña 
con libros , y con papeles, 
donde jamás sale , ó entra 
criado alguno , aquí escondido,' 
Don Carlos , pero á le pucrTa 
llaman. Líamm dr 'y»^ 

Cari. Esperad , quien es { 
Dent Falr. Yo soy, señor, abre apri 
Cdrl. Si ves qu» tengo «errado, 

por que llamas í 
Sal^ Ftfí». Porque sepas 

una grande novedad, 
de que imperta darte cuenta. 

Cari. Que es í Fah. Eftando defta 
espetándote á la puerta, 

<^<s<comioo el padre 
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Vio siempre lo 
'de Leonor, ^ ver sj. en ella 
posada había. Cari. Qíie dices í 

Fab.. Lo qtue be visto , considera 
si es cosa para que pcalia 

^ un iqílanre se la t«ng?, 
y mas habiéndole dicho 
que si , y apiadóse aftí fuera, 
donde re. ha de ver j si salea. 

Cari. Ay íJesdicha como efta ! 
sin duda en mi seguioiiento, 
y de Leonor, á Valencia 
Tiene Conocjeqs el í Cgrl. Si. 

Pues reirá tu quando puerfa 
salif de aqueste aposente 
Don Garlos, sin que les vea, 
y avisa Fah. Ahora ppdrá, 
que el en el quarfo se entra, 
que le han dado, yfí4». Pues sjlgatnos 
de aqui una vez , "quo alia fuera 
Teremos que hemos de hacer. 

Cari. Salgamos , Don Juan , apriesa. 
y»att. Vamos i mi casa, adcmd.e 

ya es de los dos conveniencia 
estar en eHa psioadido. 

Cari. Que de t€mores me cercan f 
Quede cuidados me afligen ! 

Cari. Ay Leonor, Jo que me cuestas ! 
Fanse ,y salf Dofu Beatriz,, y In¿í, 

Seat. Jncs, nada me digas, 
que ¿ mas dolor mi sentimiento obligas 

Jnts. Pues habiendo saMdo 
del empeño de anoche tan sin ruido, 
que sin que en casa nadie lo sintiera» 
d Don.-Diego , y Gincs echamos fueras 
que es lo que ahora te aflige í 

Bent. Tu de mi llanto'mi pasiom co.íge? 
que importa que saliesen, 
sin^jue mi hermano, ni Isabel los viese, 
6i después mis desvelos 
quedaron sin temor, masaoíin zciojí 
viste , Itie^j en tu vida 
áesverguenaa mayor, que la fingida 
confianza , jr tristeza, 
con qae i significarme Ja iineaa 
que a úsente habia tenido, 
llegó Don Dir^o í habicnd® yo sabido 
^usnro Je había pasado 
<11 Midtid , de erra Dama eaamorsiio. 

Imf, E l no no» aíiora, 
y a i , |)0T t\ lie de feoJver , señora 
que ijucriaf «juc hiciera 

peor es cierto. 

que le apunta el dinero con e! bozo, 
Y efta , quando mas ama, 
ctncaenta y taat.s leguas de su Dama' 
Ya fsgo su pecado 
bastantemente en casa de aquella moís 
puest® que sin venir de Zaragoaa/ ' 
vino descalabradoi 

, y ^ f ' aunq amor en tu opinion le culpa, 
en la mía Ja ausencia ie á¿scaípa, ^ 

Beaf.No son n^iszelos.no.tan poco sabios 
que no sepan , Inés , q„e lo^ agravas ' 
que tocan en el gusto, y en la ¿ Z 
tienen perdón en quie. 
y SI verdad te digo, 
diera por verle disculpar conmigo. 
QO se lo que me diera, 
loca eftoy, muert^ eOo». 

J « « . Aguarda , eípera, 
- que si ese e? tu deseo, 

yo te le cumpliré , p„es nada creo 
que embarasarnos puede, 
q guando te patre á vjer, y aquí se quede, 
no hay ya qufi bseer estremos, 
pues que la escapatoria nos sabemoí. 

•o^íí S i , pero no quisiera, 
que mi amor tan rendidj conociera, 
Inés , que imaginase, 
que yo scbl-e mis quexas procurase 
a sus disculpa- ¡a ocision. Inés. A todo 
remedio har. De que modoí 

í»es. Deste modo : 
Yo le dii é , que estás tan enojada, 
tan ofendida , y tan tiesesperada, 
que una , y docientas veces me has 

mandado 
no admitir popel suyo , ni reeaío, 
raasqae , no obstante, soio por haeella 
gusto , me he de atrever. 

Seaí. A que i Inés A ponelle 
donde te pueda habJarj conque consigo 
tres cosas: la «na, gi»e el se vea coatiíg 
Ja otra , que tu rogarle nq parezcaj 
y la ptra , ijue «f a nii me cgradczca. 

Btau ^^.^da cret, 
harto bs dicto , haz tu aJlá lo que 

qutsicTcs, 
y ^Qî &ta parte mas no discurraas, 

por-

% 



De Vori P'eáró CalásroH áe Ja Éarca, 
r porSIsabelnóentiéndaloqhablamos. Juan.íio,Uomt,con afecto ahdra «üevs 
'SaleÜomrconxmoslazoienmabandeja. «Î VM m entendimiento 

jcon. Aquestas son, señora, 
fas tlóí-es q tnándaste hacer.Seíjí-Ahora 
gusto, Isabel, no tengo para nada, 
yo las veré después. 

ÍLeon. Qué poco agrada 
! quien sirve sin estrella j 
'Bea.Menos agrada quien athó sin ella-K/iJ. 
•ÍLeo.Qné es esto,Inés, q tiene nuestra ama? 
Inés. Esto es, áraiga, rebentat de dátiía: 

tiene una hipocondría, 
con que de una hora á o t r a , cada día 
muda mil pareceres; ^ 
oye,ve,y callá,si agradaría quieres.Kflí. 

: León. Harto oygo , y harto veo, 
y harto callo también • loco deseo, 
para qué neciamente _ 
persuadirme procuras,qüé aquí a u s ^ t e 

. de mi casa, mi patria, y padre puedo 
pcrSér ya mas á mi desdicha,el nliedo ? 
si está tan cerca el daño, 
que es locura aguardar el desengaño, 
y me pone tan lejos la esperanza, 
que es locura tener la confianza ^ 
en lo instable del tiempo; pues decw 
uno , qué enfermo de mi mal estaba; 
Ay tristé del que fia 
su cura al t iempo, porqué examinaba; 
fies remedio,aunque sabio^tan incierto, 
qué va el mal le había muerto, 
•quan'do á curarle el Medico llegaba, 
matando mil .para uno que sanaba; 
quién jamas se habrá visto, 
(ittal «1 dulor , mal-la pasión resisto!) 
en tan iniscro ést'adó, 
como yd? 3in haber (ay de mí!) dado 
ocásion á foítána tan tirana, 
pues nunca fuéi Sale Bariljuan. 

J ú a i . Isabel, qué.hace tiii hérmand ? 
£íéOH En sü quarto, séñor (6 péna fuerte!) 

está. /iifl.Vdes habí^étédebt^k sííerte, 
si sola est's; qué hátias, Leonojr bella ? 

Ifío.Lo qsieiti píre,quéjaftn é dé mi'estrélFá: 
üas visto á Carlos? Jtia.Si, por^ no fuera 
justo. León. Qué l 

' ^uan . Que sin verle se partiera. 
I Leo». Luego ya s'e ha partido ? 

yuati. S í , Leonor. 
León, Sin haberse despedido 

de mi ? qué póco á sus fiaAaodt^n^o I 

dexea ta entendimiento 
fácilmente llevar del sentimientoi 
yo estoy en guarda tuya, 
y no sin causa tu discurso arguyá, 
que de mi defendida, 
pot ti he de aventurar honor, y vid». 

León. No dpdo esa fineza 
de tu Valor , tu sangre ^y tu nobftza; 
y porque sepas quanto, Don Ju ra , ho. 
de tan hidalgo, y noble ofrecimieiitci 
puesto que el pecho mío _ 
no es posible negarse al sentimiento: 
dame , señor , Hcenciá 
para que en tanta pena, en dolor tánto, 
me restire á llorar de tu presencia, 
que nó es rázon que descortés mi llanto 
pier'la á tus confianzas el decoro, 
no llore yo,sabiendo tu que lloro. KiMe-

<^üdn. Qué cuerdamente decía 
aquel sabio , que entre el vec 
padecer , y el padecer, 
ninguna distancia había! 
dixela , que se habia ido 
Carlos, que encerrado ya 
dentro de mi quarto está, 
porque é l , y yo hemos, querido 
que nadie sepa este grave 
empeño, porque en efeto, 
ninguno guarda un secreto 
ftrejor, que el que no le sabe. 
Fuera dé qüe estando aqui 
hoy el padre de Leonor, 

?ara todoa es mejor; 
:arlos ? Sale Don CarloSi 

Cari. Estáis solo ? Juan. Sí, 
que no entrara acompañado. 

Cari. Habéis hablado á Leonor ? 
Juan. S í , Carlos, y de su amor, 

y de su virtud me han dado 
bastante satisfacción 
sus lagrima?, ha sentido 
pensar que OS habéis partido, 
con tan disfcreta pasión, 
que he llegado á persuadirme, 
aunque el indicio la culpa, 
que ella está , Uárlos, süi culpa, 

Cari. Poco teneis qué dechrihe 
en eso ; pero aúnquc yo 
el desengaño deseo, 
mientras oo le toco, y veo, 

teifr' 
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No siempre lo 
tengo de creerle ? Juan. No. 

Cari. Luego hablar dél es error, 
supuesto que en mis rezrlos, 
han de ir borrando los zclos 
quanto pintáre el amor : 
Dixisteis , que había venido 
íu padre ? Juan. No , que no fuera 
justo que mas la afligiera 
de lo que está. Car¡. Bien ha sido: 
y que mandasteis á Fabio ? 

Que en la posada este', pues 
el conocido no es, 
liara que leal , y sabio 
aempre á la mira estuviese 
del padre , y que procurase 
pendrar quanío intentase. 

l,arl. Medio muy frivolo es ese 
que claro es , que él no dirá * 
á nadie á lo que ha venido. 

: fuan. Con todp eso ; mas qué ruido 
es este ? 

Dentro bay ruido, y Don Carlos mira por 
la cerradura de la puerta. 

.Cor/. Ser cierto ya, 
Don J iwn , el lance mayor 
que sucedemos pudiera; 
quira sube por la escalera, 
es el padre de Leonor. 

Juan. Qué decís ? Cari. Que yo por esa 
llave le v j , y conocí. ^ 

^Hfla. El padre de Leonor? Car/.Sí. 
^uan. Pues retiraos apriesa «piiCOd 

vos á esa quadra , que vo 
á recibirle saldré, ^ 
y Jo que intenta sabré. 

C a r i Deteneos , eso no, 
que no es adonde Leonsr, 
y yo estamos, venir él, 
lance tan poco cruel, 
que permita mi valor 
dexaroE. Juan , Pues siempre os queda 
Uorc el pQio á acción igual 
no anticipemos el mal, 
dexemosle que suceda, 
« g c ^ e m o s l e primero: 
retiraos de aquL CsrL Sí haré, 
pero á la mira estaré. 

Escof^deseDonCarl^^ ^bre Ja puerta 
Don Pedro, viejo, 

vestido de iamino. 
JmuB. ^ quien buscáis, cafaaiíero? 

peor es cierto. 
Ped. Suplicoos que me digáis, 

pues por caballero os toca 
honrarme, si Don Juan Roca 
en casa está, Juan. Qué mandáis ? 
que yo Don Juan Roca soy. 

li'ed. Que vuestros brazos me deis, 
pues que vos solo podéis 
ser de mis fortunas hoy 
puerto , á cuya confianza 
todas mis penas entrego, 
quando á vuestra casa Ifem 
á lograr una esperanza; 
seguro de que ha de haÜar 
mi infeliz tirana estrella 
todo quanto busco en ella. 

Cari. Que mas se ha de declarar? 
Juan. Sm duda que ya ha sabida ap. 

que Den Carlos, y Leonor ^ 
están aquí : yo señor, 
a mi suerte agradecido 
estoy, quando asi me honráis; 
pero es fuerza padecer 
mil dudas, hasta saber 
quien sois, y que me mandaís. 

Ped. bentaos , y quien soy , señor, 
de aquesta sabréis primero, 
iuego sabréis Jo que espero 

Juan. Del Marques mi señor es 
la car ta , dudando estoy, 

Ped. Leed , sabréis de ella quien sov 
y mi pretensión despues. 

El señor Don Pedrp de Lara, mi parte», 
te. y amtgo, va a esa Ciudad, ertse-

i ' " " > 
f S " ^T: ' poca 
l^lf^omedaJugarJacompañarlhe, 
rofio que donde vos estáis „o iebívá 
falta mx persona; y asi espido, que su 
ofensa es tnta, y su satis/acciJcorre 
for mt cuenta. Dios os guarde 

r Marques de Denia. 
Jmn, Lo que me «cribe%l Marques 

nw señor habéis oidoj ^ 
lo que yo respondo á esto, 
« , que aquí para serviros 

Oíos, q u e a á lo fio 
de Us ^ c i a s que t,afgo, ' 
y de las partes que m f o 

ea 



en vos, con cuyo resguardo, 
solo , y secreto he veiádó, 
en confianza no mas 

s i de esa carta , porque dixo 
el, Marqnes , que en vos tendría 
mi honor valeder , y amigo, 
por muchas obligaciones, 
que A su casa habéis tenido. 

j juán. Todas las confieso , y todas ^ 
["i vereis en vuestro servicio 
' empleadas igualmente; 

pero para esto es preciso 
saber , señor ^ la ocasion i 
que, á Valencia os ha traído : 
apuremos desuna vez ap. 
todo el veneno al peligre». 

Ped. Yo lo diré , si es que yo 
puedo aba bario conmigo : 
Noble soy , Don Juan , y sobre . 
ser noble, estoy ofendido,, 
mi enemigo está en Valencia, 

' tras él vengo , harto os he dicho. 
Juan. Y yo lo he entendido todo 

tan bien ya , como TOS mismo. 
Fed. Discreto sois; y as i , solo 

quiero qtia eSteis prevenido 
para quando yo os avise 
de que de vós necésíto. Levantanse. 

J«a«. Esperad , qué falta, mas. 
Ped. Decid, qué falta Advertiros 

^ de que yo tengió en valeacia 
deudos, párientes-, y amigos; 
y asi i sin saber quien es], 'i m ' 
Don Pedro, vuestro enemigo, 
ni el Marqties puede maridarme 
cosa contra el valor mió, 
ni yo ofrecer favor que 
resulte contra mí masmo» 

Ped^De vuestra sangre y corduíra 
ha sido reparo dignoj 
y aunqiie sea contra mí, 
os lo agradezco, y estimo; 
y para que no dexemos 
el escrupulo indeciso, 
qué teníis ,con ttn Don Diego 
Centellas iKjuan: Ser conocido 
mió nó mas. C<H-í,'E.te e& 
aqfxel competidor tnio. " 

Ped. Ssgun e s o y a el reparo 
Ci ) inguno ? Juan. Asi lo. afirmo. 

í ' írf .Pues este upa nocie. {ay triste I ) 

De Don Pedro Calderón de la Barca. 
Cpn qué dolor lo repito! 
quedó por muerto en mi casa, 
00^ que no pudo mi brío 
satisfacerse , que fuera 
villano rencor , indigno 
de mi valor, emplear 
en un cadaver los filos 
de mi vengativo acero; 
pero no tan vengativo, 

2UC vida no diera muerto, 
quien diera muerte vivoi 

Llegf5 justicia, y yo alcé h 
la mano al instante mismo i 
á venganzas , .y quéréllas; 
porque no fuera faisn visto, 
que hombre como yo tratara 
de vengarse por escrito; 
entre él alboroto huyó 
una hija miai al decirlo^ 
tne embaraza' la vergüenza. 
Mal haya él primero que hizo 
ley tan rigurosa, pacto 
tap vi l , duelo tan impío; 
y entre el hombre, y la muger 
un tan desigual partido, 
como que esté el propio honor 
sujeto al ?geno arbi t rb . j 
H u y ó , digo, de mi casa, 
y aunquei de aqutste delito 3 
fueron dos los agresores, 
á este^ con dos causas sigo s 
La primera, que no sé 
del o t ro ; y as í , es preciso 
que aquel de quien sé primero 
pruebe primero el castigoi 
La segunda , que viniendo 
ahora por el camino, 
que un caballero venia 
recatado y prevenido 
con un criado, y una dama, 
en mil ^ sadas me hán diofao; 
y por las señas es ella, 
que habiendo él convalecido, 
y ella faltado, es muy.fáci l 
Mfeeumir, 'que se ha valido 
dél en su fuga:; .y asi, : . 
con este segundo indicio, 
mas irritado le buíco,i ija 
y mas osado le sigo; 
y par^ que se reparen ' 
las ruinas dci edijScjo , 

C de 
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No siempre to 
de mi htínor, que está por tierra, 
6 para que vengativo 
haga , que aun estas no queden, • 
sin que Io3 incendios vivos 
de mi pecho les^ abrasen; 
y pues mi agravio os he dicho, 
y ya no hay inconveniente 
en ayudar mis- designios, 
despHes volvecé á buscaros, 
que ahora de vos me retiro 
á hacer otra diligencia, 
de que os vendré á dar aviso, 
como á quien ya desde aquí _ 
mi amparo ha de ser , y asilo, 
no tanto porque á ello os mueva 
la carta que os he traído, 
quanto por la obligación 
en que os pone haberme visto 
dar lagrimas á la tierra, 
y dar al cielo suspiros. Vase. 

Sale Di Cari. Quien en el mundo se vió 
en las dudas que me miro { 

Juitn. Vamos recorriendo , Carlos, 
lo que nos ha sucedido. 

Cari, vos teneis en vuestra casa 
á la dama de un amigo. 

Juan. Hija de un hombre , que hoy 
á valer de mí se vino. 

Cari. El amigo - está también 
en vuestra casa escondido. 

Juan. Y i efecto de que me ayude 
á vengar agravios mios. 

Cari. El enemigo, que aquel 
bitaca i- es también mi enemigo. 

Juan. Y yo de todos prendado, 
no sé á que me deterrainoj 
de Leonor, porque es rauger; 
de vos , porque sois mi primo; 
por el Marques, de ID ĵn Pedro; 
y de mi.-honor, por mi mismo : 
qué puedo hacer-í Cari. Resolveros 
á que el tiempo ha de decirlo, 
obrando en los lances, como 
se vinieren sucedidos. 

Juan. Pues si habernos de es{jerarloí, 
Carlos , no hay que prevenirlos, 
que cllo$. vendrán, y hasta entonces, 
vos en mi- quarto escondido, 
sed de mi honor ,centinela, 
en tanto que yo advertido, 
hago la desecha fuera 

peor es cierto. 
de que sin cuída<lo vivo. 

Cari. Pues á Dios ; piadosos cielos. 
Juan. A Dios pues: cielos divinos.-
Car/. Sacadme de tantas penas. 

Juan. Negadme á tantos peligros. 
Vanse cada uno por ÍM puerta,y Dr.n Car-

los se ciírra par dentro, y salen Don 
DiegOf y Gines coxeando. 

Dieg. Tu has de ir. Gin. Yo no hé de ir. 
DíV.Por qué? Gifi. Porque la mas singular 

razón , que hay para no andar, 
es tener quebrado un pie. 

Dieg. Valgate Dios, qué notable 
estás! Gm. Para entre los dos, 
me acuerda el valgate Dios, 
cierto cuento razonable. 
En un pozo un Portugués 
cayó , al verlo , dixo un hombre : 
Valgate Dios , y él de abax9 . 
le respondió : ya non pode. 
Fácil es la aplicación, 
y á proposito ha venido, 
si es lo mismo haber caído 
de un pozo , que de un balcón. 

Dieg- Yo también no salté , y no 
me hice daño? Gin. Pues qué quieres, 
si tu quebradizo no eres, 
y soy quebradizo yo? 

Dieg. Tu poca maña condeno. 
Gií?. E i t reno , señor ,, de pies, 

malo para uno es, 
lo que para otro es bueno. 
Con hambre , y cansancio un día 
á una posada llegó 
cierto F r a y l e , y preguntó 
á la huespeda , qué habla 
que comer? Si una gallina 
no mato , le dixo ella, 
nada h a y : quien podrá cometía, 
respondió con gran mohios, 
acabada de matar? 
Tierna estará, replicó 
k huespeda , porque yo 
sé un secreto singular 
con que se ablande , y cogiendo 
la polla, que^ viva estaba, 
vió que los pies la quemaba, 
con que á nuestro Reverendo 
muy blanda le pareció; 
y aunque el hambre pudo hacello, 
atribuyeadolo á aquelb, 

ea 



Be Don Pedro Calderón de Ja Barca, 
en la catna se acostó { 
estaba la cama dura, 
tanto , que le tenia inquieto, 
y é l , cayendo en el secreto, 
pegarla á los pies procura 
la luz: dixo , al ver ''la llama 
la huéspeda: Padre , qué es 
eso ? y él dixo : nuestra ama, 
porque se ablande la cama, 
quemo á la cama los pies* 
A s i , no te dé mohina, 
que en los «lós no haga el secreto 
su efecto, porque en efeto 
tu eres paja , y yo gallina. 

Dieg. Por mas que tu voz me diga, 
no has de escaparte , Gines, 
de ir á itc á Inés, Gin. Inés, 
no es una fiera enemiga, 
.que anoche con mil rigores, 
tras tenemos-á un rincón, 
nos vació por un balcón, 
al fin, como servidores, 
yo suyo , y tu de su ama? 
pues vive Dios, de no vella 
en mi vida. Dieg. Antes por ella 
se aseguró vida , y fama 
de Beatriz, y agradecido 
debo- á la fineza ser. 

Gin. Yo n o , que aun agradecer 
no puede un- hombre caido. 

Dieg. Ya ts notable tu estrañeza. 
Gin. Pues no quieres que me enoje, 

señor , si á las dos nos coge, 
tu amor de pies á cabeza i 

Dieg. Por mi has dé ir allá. Gin. Yo iré, 
pero por rartido tomo 
traerte mal despacho. Dieg. Como ? 

Gin. Como voy con muy mal pie. 
Dieg. En esta esquina te espero. 
Gin. Poco tendrás que esperar, 

si solo á Inés has de hablar. 
Dieg. Por qué? Gw.Porque. á lo 5 infiero 

del t rage , el brio , y el talle, 
es ella la que salió 
de su casa. Dieg Eila e i , y no 
quisiera hablarla en la calle : 
dila que en este portal 
estoy , que se llegue aqui. 

Retirase el paño , y sale Inés con manto. 
/HM. Desde la ventana vi 

á Don Diego j y auiique es tal 

mi temor, le hablaré, pues 
fiada en la industria mis, 
mi ama echadiza me envía. 

Gin. Qaé importa , traidora Inés, 
lo tapadillo, si el brío 
va diciendo á voces , que eres 
coliflor de las mugeres ? 

Inés. Qué es aquesto , Gines mío i 
Gin. Esto es coxear. Inés. Ya lo veo; 

pero de qué achaque es? 
Gí'n. De_úü achaque tuyo,.Inés. 
Inés. Mientes como un ccxlfeo. 
Gíifi.Mi achaque fue tu balcón, 

luego claramente arguyo, 
qae es mi achaque a s a q u e tuyo. 

Inés. Negára la concluaon, 
á no ir en cas de Violante 
á un recado; y no quisiera 
que contigo hablar me viera 
nadie de casa. GÍM.AI instante ÍI 
que te hable mi señor . b. 
en esta parte , no mas 
que una palabra, te ^iirái ' . 1 

Jneí. Aqueso fuera peor, 3 
que si mi ama supiera 
que le hablaba , me matáí'a.f 

Dieg, Por qué, Inés? Llega D. Dieg». 
Inés. Porque es tan rara 

su cólera, jj es tan fiera 
la ira que tiene contigo,, 
que ho tomar me ha mandado U 
papel tuyo, rii recádo. , 

Dieg.Fucs Ine í , tanto castigo: 
para quien la adora ? / « « . Daríé 
quisiera ahora. Dieg. Por qué , di? 

Inés. Porque no adores :aqui,. . 
y ofrezcas en ctraíiparte. • t i 

Gw. Sf cesa lá indignación ' 
con decir los enojados, 
mandaré á quatro criador, 
que os. echen por un balcón; 
y el la , con mandarlo á luaa 
sola criada, 005 echó 
tan á la le t ra , ^ue yo 
voy coleando mi fortuna, 
qué mas quiere i Dieg. T a también 
eres , Inés , contra mi ? 

Inés. Esto que te digo aqui, 
sé allá disfrazar mas bien, 
que sabe Dios si me cuesta 
mas de do$ pesares ya 

' C a dis-
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No siempre lo 
disculparte. D/eg. Pues si está 
tanto eo mi favor dispuesta 
tu voluntad,: haz , Inés, 
que,solo UQ.instante yella 
pueda yo. Inés. E n eso está ellai 

Dieg. Y fia de m í d e s p u e s 
desto que ahora te da 
tni^amófjla satisfaccion.Dflle un bolsillo 

Para mi escusadas son 
estas cosas. Gíb. Claro está. 

Jnes. Y porque veas que? tengo 
gana de servirte:, haré 
una cosa , yo diré 
que ya del recado vengo; 
y pues: ya. empieza á cerrar 
la noche, y mí amo está fuera, 
tu á solo que yo entre espera, 
que dexandome al entrar 
la puerta abierta. Dieg. Ay Inés, 
hoy nueva vida me das. 

Ints. Entrarte tras mi podrás, 
y obre fortuna despues. 

D/e¿, Díceí bien , ,y yo te sigo. 
Gin. Ay IneS;, lo que te quiero í 
/ne j . Habla vusted, caballero, 

con el bolsillo , ó conmigo i 
jQftüXkin quien quisieres ique sea, 

mas ponle á mi parte nombre. 
Ifies. Quita , que no hablo yo á hombre, 

que sé de que pie . cojea. Fígse. 
D/«g.Sieueme, Gínesi Gin. Yol Dieg. Sí. 
Gin. Aoonde ? Conmigo vén. 
Gin. E t diablo me lleve , amen, 

d yo pisáre de aquí; 
qué nieiquiér.^s encerrado ? 
sí es ppr;>fel£ar una mas, 
e» la calle: me hallarás, 
y haz cuenta que yá he saltado. 

Dieg. Ese temor >ne ha advertido, 
que irme solo es -lo mejor. 

Gíf). E? muy cuerdo, ese temor, 
y ha*Xfl.ientaqueyahE partido. Vanse. 
Salen Djwa Bíatriz,íy Doña Leonor. 

Bear. Haz que pongan • unas luces, 
Isabel, en eta quadra, 

Í espera , ep tanto que yo, 
e la labor enfadada, 

me divierto en esta reja 
un rato. León. Haré lo que mandas: 
raab es servir, y peor ap. 
servir con desconfianza; 

peor es cierh. 
recatándose de mí 
siempre Beatriz é Inés andan, 
una salió fuera , y otra . 
aqui debe de esperarlaj 
quiero dar lugar , pues sé 
en que estos secretos-paran, 
á que hablen j yo me acuerdo 
quando soHa en mi casa 
tener .el mismo recato, 
y la misma conñanza 
de unas, y jde otras , que entonces 
me servíant basta, basta; 
memoria , y pues ah^ra sirves, 
Leonor, oye , mira y call^. Vase. 

Sale Jnes. No dirás que me he "taídado: 
Beat. Por saber lo que te> pasa: y 

con Don Diego, estoy , laes, 
esperando en esta sala: 
qué ha habido ? Inés. Que mi papel 
no ha echado á perder la traza, 
tras mí viene, sin que entienda 
que tu , señora , le llamas; . 
no hay sino hacer ahora el tuyo, 
mostrándote muy ayrada, 
y conmigo la primera. 

Beat. Inés , mira quien andaba 
ahí fuera. Inés. Ay señora! un hombre. 

Beat. Quien adi ? Sale Don Diego, 
Dieg. Quien á tus plantas, 

hermosa Beatriz, ofrece 
una, y mil veces el alma. 

Beat, Qué es esto, Inés? Inés. Yo, señora, 
la puerta dexé ccrrüdd. 

Beat. iVIientes, que esta es traición tuya, 
no has de estar un hora en casa. 

Dieg. Para qué-riñes á lijes, 
Beatíiz , sí yo soy la causa 
de tu enojo í en mi tus iras 
se rompan, y se deshagan, 
que yo no quiero mas premio, 
que solo darte venganzas. 

Bmí-Señor Dot iDiego, bien esta» 
demasías escudadas 
pudieran estar , sabiendo 
quanto es hoy vuestra esperanza 
para conmigo imposible. 

Dieg. Siempre lo f u e , que mis ansiai 
nunca , Beatriz , presumieron 
que mereciesen lograrla. 

Beat. Sí, mas nunca menos , que hoy. 
Dieg. Por qué i 

Beat. 



De Dotí Pedro 
Beat. Porque es muy contraria 

política del amor, 
que mereica quien a^^ravia. 

Dieg- Disculpar esa sospecha 
pretendo. Beat. Jffal disculpada _ 

{jodreís.Dte.Quizá bien.Bea.D. Diego, 
a hora. es muy aventurada, 

aquesa puerta está abierta, 
muy dispuesta mi dcsgraciay 
idps , no qüerais :perderjnei. 

Dieg. De dos suertís ( ya que alúaaaa 
esta ocasion coi ideséOi aa 

mao tengo de despreciarla; ^ 
, en oyéndome, me iré. 

Éeat.Ittss, esa puerta guarda, 
ya que es fuerza que les oyga jn 
á precio de que se vaya. f^ase Inés. 

Dteg. Yo salí, Beatriz hérjiiosa, 
de Valencia. ^ 
Vuelve á saiir Inés mt^ asustada, 

ffnes^ Ay. desdichadaJ • J 
Beatr Qué es eso ? IneÉ. Mi señor viene. 
^eaí.Triste de liii! / «« .Eá , qué aguardas? 

del. aposentó de j anoche . 
hoy el sagrádo;iios válga. i ^ - / 

Dieg. Qué desdichado que ha sido 
siempre mi amor! Escondese. 

,B€at. Qué^ tirana 
ha sido'siemipre ttii estrella! . 

Jn^ítQué tcturhaí¿^y desmayas? 
no t e m a s q u e mi señor 
no trae recel® deiíiada, • 
pues entra en'su quarto antes, 
que en el tuyo,. Beat. Ay Inés, quanta 
es mí penü.l 

Salen Don QarlaSf y DonJuan.ii 
^ u a n . Y o veaia, 

Carlos, como digo , á casa, 
quando vi que un hombre en ella 
entró , en la calle me aguarda, 
y por ventana, ni puerta 
dexes que ninguao: salga. 

Cdr/. Entra , y .fía:» que seguras 
tienes, Don Juan , las espaldas. Vase. 

Juan. Beatriz ? Beat. Hermano ? 
Juan. Qué hacías ? 
Btüt. Aqui con Inés estaba. 
Juan. Está bien. Beat. A donde vas ? 
Juan. Es novedad,.que en mi casa^ 

entre yo donde quisiere ? 
Beaí.NoloeSjpero extraño. Juan. Aparta. 

Calderón de la Barca. 
Beat. Él modo de haolarttt». Jum Qaí ta 

de delante. Beaí. Pena extraña! 
.Ai paño D. Díe.Hácia este aposento viene, 

salida tiene á .o t ra quadra, 
quiero ver 5Í mas seguro 
lugar.^mts recelo? •.hallaH._ 

/aan. Desta . suerte ii,e de salir 
de una vez de ,dudas tantas.. 

Ent^a tras Don Diego saconda.la espada. 
Beat. P^ra entrar al áposento, 
«:(.ay de mij:) la espada saca,_ .̂ ^^aÍx 
Inés. IVLucrtes de hombres h^ de haber. 
Beat. Inés ^ la suerte est^ echada. 
Inés. Y echada á perder , señora. 
Beat. Sinjjíid^ estoy ,.y siji a1m.a. 
Inés. Pues-tqu^lqaieíaí deUas es 

:;;:imporfantUi'na alhaja, , • ^ 
huyamos. Btat. Aun para hmr 
aliento , y valor me falta, 

Inés. Don Diego del aposento 
salió , pues) que no le halla 
en él. ,iu Leonor dentrot 

León. Ay de infelipe,! 
Beat. Pasando de qnadra en quadra, 

dió adonde estaba Isiabel, 
ella de verle se espanta, 
y huyendo de é l , hasta aqui 
viene , l e s t e lado te aparta. 

Retiranse las dos. ̂  y sale Lemor eon ¡uz, 
y tras ella Don Diego. 

León.' H.jmbre , que mas me pareces 
• sombra ^ ilüsion , 6 fantasma, 

qxié me quieres ? No bastó 
el echarme de mi casa, 
íino también, de la agena ? 

Dieg. Muger , que mas me retratas 
fantasma , ilusión , ó sombra, 
mis desdichas no me bastan, 
sin las que tu ahora me añades, 
pues segunda vez me matas ? 
peiro no, pues hoy. Salf D. Juan. 

oJtíA^. En vano, 
aunque el centro en sus entrañas 
(té esconda , podrás : Don Diego ? 

Dieg. Detened , Don juán , la e.ipada, 
que aunque vuestra casa está 
en esta parte agraviada, 
no vuestro honor, y si puedo 
satisfacer con palabras 
al empeño ^ mejor es; 
pues es cosa averiguud^ 

que 
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No siempre tó 
qfie es la venganza mejor 
iip habrr "menester venganza. 

Jttán: Don Diego Centellas es,. ap. 
con Leóhóí- es tá , aquí hallart 
mis st spechas el mejor • 
desengaño ; albricias, alma, 
que annque esta es desgracia, es 
mas tolerable desgracia, 

Jíiraí. Suspenso el acero, di verle, 
se q.ied<S, oye lo qae 'hablan. 

D/e^. Yo i Don Juan , amé en la Corte 
á Leonor , que es esta dama, .v. 
en cuya casa una noche 
me pucediá una desgracia: 
vine á Valencia , y teniendo 
noticia , que eu vuestra casa 
estaba.L •Ofí.A> de mi! D/V.Esta noche 
me atrevi á eutrar aqui á hablarla; 

Bctíí. Qué buena disculpa, Incs, 
si ahora Isabel conformára 
con ella! haz señas que diga 
que sí , qué es eUa la dama. 

Hace Inés señas á Leonor. 
IrCíJ». Dun J u a n , quanto aqui has oído, 

es verdad ^ Don Diego es causa 
de mi fortiina , y por quien 
desterrada de mi patria, 
de mi padre aborrecida, 
de- mi eepos© despreciada, • 
en este estado , este frage 
Vivo, sirviendo á tu hermana. 

Jneí, La seña entendió. Beat. Y lo finge 
tan bien, que aun á mi me engaña. 

León. Pero diga é l , si yo aqui, 
ni allá le di. j u fm Calla , ca'la, 

Leott. Ocasión. jMao, No te disculpes: 
ay rauger mas desgraciada! 

Inés. Mucho la debes , scHorá, 
pues se culpa por tu causa. 

Beot. Solo que lo haya creido 
mi hermano ,es lo que nos falta, 

Juan. Qué haré, que aunque esté segulro 
y o , que lo esté Carlos fa-ta. 
Salé Oon Carlos, y quedase el paño. 

Cari- Habiendo en la calle oido 
ruido acá dentro de espadas, 
1*6X0 la puerta , y haUarme 
vengo , Don Juan ; mas las armas 
tienen suspensas .los dos, 
desde aqui oiré' Jo que tratan, 
que quiiá? será sa honor 

peor es'cierto. 
conveniencia á la desgracia. 

Dteg. Esta es vuestra oíensa, y puea 
a ser agravio no pasa, ^ ^ 
mirad si os estará bien, 
6 remitirla / ó vengarla. 

Don Diego , vuestras disculoas 
convienen con señas varias, 
que yo tengo de Leonor. 

Cfl»-/. Qué escucha? pena tirana' 
áLe®nor nombró , y Don Diega 

/ilíín. Pero una pregunta falta T 
es esta la primer noche, 

habéis entrado á hablarla? 
Dteg. Malicia trae la pregunta, ao 

por s í , ó por no , he de salvarla: 
n o , que anoche entré por esa 
puerta , y por esa ventana 
salí ; 'sabida la Culpa, 
qué importa la circunstancia ? 

Juan. Importa mas, qoe pensai?. 
Cari, Contra mi es contra quien piran 

los zelos de Don J u a n , cielos. 
Beat. Ya que lo ha creido, salga 

yo ahora: Pues ten de mi. 
D o n j u á n , la desconfianza, 
y mira lo que me envía, 
para servirme, tu dama; 
perdona, amiga , y prosigue. ap. 

León. Noi entiendo lo qu-e me mandas. 
/Man. No es tiempo de eso , Beatrízi ' 

pues aunque con; señas tantas-
me satisfaga Don Diego, 
estar Leonor en mi casa, 
por orden de guien á ella 
la envió , á mi no me saca 
de la obligación en que 
me pone mi sangre hidalga; 
y asi , aunque por ella vei.ga, 
y no por t i , eso me basta, 
para qve el atrevimiento 
castigue yo. Sale Don Carlos. 

Larl. Aquesa instancia, 
pues me toca á mi el sentirla, 
también me toca el vengarla. 

León. Qué miro ? Carlos aqui ? 
esto solo me faltaba. 

Dteg. Pues quien sois vos, que queréis 
tomar ahora Ja demanda í 

Cari JSien pudierais conocerme, 
que razones teneis hartas: 
yo soy aquel que por muerto 

es 

í " 
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Ve Don Pedro Calderón de ta Barca. 
. os dex5;:y ahora trata con mi enemigo^ tn^ _hal!asj 
' acahi^r lo que empezado 

los. 

[Uereis 

es 

,, dexó entonces. Leo». Pena extraña ! 
pieg. Antes pienso que venís 
i á que yo tome venganza 

hoy de todo. Juan. A vuestro lado, 
Carlos , estoy. Dieg. No me espanta 
la ventaja de los dos. Dmtro Cines, 

tíin. Aquí sor» las cuchillada?, 
entrad todos. Sale Glnes y gentt. 

Tod, Qué es aquesto? 
Beaí. Inés , esas luces mata, 

por si podemos asi 
, cscusar desdichas tantas.-

Apaga la taz, y riñen. -
Gin. Nadie t i r e , estando á obscuras. 
Juan- Ved todos , que esta es mi casa. 
€/«. Encienda usted una luz, 

y lo verán. León. Qué desgracia ! 
Dieg. La puerta hallé , esto no es 

volver al riesgo la cara, 
sino fi^ á mejor " 
ocasion" mi» eiperanzas. ^ Vase. 

Beat. A mi quarto me retiro _ 
llena de confusas ansias. Vase. 

Inés. Tan buena hacienda hemos hecho, 
que de puro buena es mala. Vase. 

Gin. Señor, donde estás l que ya 
el Cirujano te aguarda. 

Cari. Muere traidor. Gin, Muerto soy, 
i que mandado vusted basta: 

el diablo que mas espere 
á que de veras lo hagan. _ Vase. 

ilino. Muerto está uno , por si viene , 
i>jsticia, de aquesta casa 
salgamos, huyamos todos. Vanse. 

Juan. O la , aqui unas luces saca; 
mas yo por ellas ird. Vase. 

. LeoB. De confusa, y de turbada, 
tropezando en mis desdichas, 
de aquí no muevo las plantas. 

Cari. El puesto he de sustentar, 
qiie aunque siento que se vayan 
todos, no he de faltar yo 
de donde saqué la espada. 

Sale Donjuán con luz. 
7tfJB.Yahayluz aqui. Lcon-Carlos.ténte. 
Juan. Solos los dos? Cari. Qué te espanta? 

porque si yo á mi enemigo 
no puedo volver la espalda, 
hallauidome coa Leonor, 

pero enemigo;* de quien ^ 
la Vitoria es huir. Qíttire «flí. 

Twa/i. Aguarda. Detienele D Jum. 
Cari. Dexame, que en segu;miento 

de esotro , huyendo á este , salga. 
Juíííi. Ya no hay tras quien. , 
Lson. Quien pudiera 

rasgarse el pecho ^ J que hablar» 
el corazon con acciones, 
y no la voz con palabras. i i 

Car/. Fuera el corazón también 
traidor , que ser tuyo basta. 

León. Fuera le.al * por- ser,}.mio., 
Cari. Bien el lance lo declara, 

que acabo de ver ( ay fiera! J 
quando no consídsráras 
las finezas que tne debes, 
consideráras que estabas 
en casa de Don Jpan. León, f u e s 
qué culpa contra pii. hallas 
en la? ioáutal de uii, hombr,e? 

Cari. Ninguna, ahorremos demandas, 
y respuestas : p r imo, amigo, 
pues tan felizmente acaba 
para ti aquella ocasion, 
que> dttuvo mi Jofnad^, 
qyanto infeliz para mi; . ^ t 
á Dios, que aunque con infamia 
salga de Valencia, es fuerza, 
que della esta noche, salga. 
f)iga mi enem'go que biprb, 
qac no quiero hjanor , ni fama; 
á es»- m u g e r , porque en fin 
la quise bien, te la encarga 
mi amistad , no para que 
fa tengas ro^as en tu casa, 
sino para que la dexes 
que en cas de Don Diego vaya, 
logre él felice su amor,^ 
y ella gustosa ; mas nada 
Jigo,á Dios, D. Juaa Uon- Ay r-.elos í 
espera. Carlos. Cari. Qué aun hablas ? 

Lean. SI yo sope. Cari. No prosigas. 
Leo». Que aqui. Cari- No me digas nada. 
León. No, pues yo, sí , hablar no puedo, 

vista,y aliento me faltan; Desmayase. 
Jesús rail veces [Juan. Cayó 
en mis brazos desmayada. 

Cari.Tenia , Don juán ; ay Leonor, 
que te adoro, aunque me matas. 



N^ siempre lo 
y es mtiy..di.tinto- ísentir . 
tu traición ,(qué- tú desgracia . : 

/wafZé Eii lagrimas -y-gemidos 
se le "han vu'telto las palabras: 
esperad , Carlos , á <}ue 
entre el quarto dé mi hermana 
con ella. Car/.Sí ' , D o n j u á n , id; . 
algún remedio Se je haga: . 
iña's -dexadla que se müera, 
pues pai a- otro amor se guarda. 

Juan, De?pties veremos loS dos 
lo que hemos de hacer. i?fjfra/aD.r«afl, 

Cari. Mal haya 
rendimiento tan postrado, 
pasión tati ai^ásallada, ' j 
afetto tan abatido, 
y voluntad tan postrada; 
a mas queja?, mas amor; 
á mas agravios , mas ansias; 
& mas traición , mas firmeza: ^ 
mas que me admira y espanta? 
que quien no ama los defectos, 
CO puede decir que ama. ' ' 

JORNADA TERCERA. 

Salen Den Cárlofy Don jttan. 'p 
Cari. Volviói^é! desmayo i Juan, Sí, 

pero volvió de manera, 
que píénso que mejor fuera 
no haber vuelt¿"C<2r/. Como asi í 

Juan. Como al instante que alli 
restauró el> perdido ílliento> 
fue tkñ grándé el •seLtimientc^ 
que de tenCrle ha . tenida, i ; ̂^̂  
que á un tiempo cobró «1 sentido, 
y peídid el entendimiento, ' 
según los extremos Son^ 
qné hnce confusa, y ttirbada. 

Cari. Qué d¡ee?^/aiín.Quc es desdichada, 
sjii oírla su rázüij. 

Cari.- O mal háya mi pasión ! 
Jíiart. Vos , quS habéis détcrminadoí 
t?ar/- Do8 ebsas he imaginado, 

y sólo f Don Juan , quisiera, 
nadie me las oyera r 

siH estar enatíioraílD. 
Quereis que o» dí^a , Don Juan, ' 
sobre tantas Confüsíones; 
fantaíiA» é ilasiones, 
como á mi viénen y van. 

peor es dorio. 
quales soa las que me' dan 
mas gusto^, quando Hs tocóf 
q»iale5 las que me provoco 
mas á executarlas ? Juan. Sí. 

Cari. No os habéis de reír de mi, 
pues confieso que es^oy loco. 
Si en este -éstadó pudiera-

ayakonsegüir , que á lieónor ' 
todo su perdido^ honor 
Don* Diego satisfaciera, • 
que honrada, .y en paz "volviera' 
con su jiadre á íU Jugar, 
fuera la mias ^singular 
venganza-^ y á esta müger 
la sabré Ííacer un .placer,, 
q ü á ^ o ella ¿spera un pesar. 
Leonor está enamorada, 
Don Diego lo está también, 
dígalo el lance: pues bien, 
qué pierdo yol, . todo y n a d ^ 
y asi , en peoaríatr airada, 
como tengo, y he tenido, 

• solo este me fia ^parecido 
que despiearme sabrá;. 

• ganemos á Lacnor hemos perdidoir 
J'atfw/Es ^vuestra resolucim 

tan honrada ¿ como vuestra; 
y bien en su efecto muestra 
ser hija de, una pasibn 
tan Dobk. Carh Pues á su acción 
qué medio ¿ Don Juan , pondremos í 

No sé , porque si ^q¡uereraos 
á Don Diego iiabJar . yo y vos, 
ptíf lo ihíSmo que los dos 
el casamiento'-tratemos^ 
él rio lo .kafá que no fuera 
justo que un hambre otorgára, 
por mas jqueé l lo deseara, 
lo que ei galan le pidiera 
de su dama : de manera, -
que- otra persona ha de haber. 

Cari. Pues ló quejfe .putde ¡haiSr ' 
e s , que á su padre digáis 
como á Leísior ocultáis, 
y él lo podrá disponer. 

Juan, Tiene eso u n 'inctinvenante, 
Carh Qué ? Jttí»!. El ^pcHe-de- los dosJ. 

•fuera-de. que" entonce» Vos ' -
no ^ c e i s la accion.Car/.euerdaracnte 
decís : quien hnbrá que intente 
esta moier i . 
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De Van Pedro Calderón de la Barca. 
Juan, Ya sé yo quien ha de ser, 

Vereis que todo lo allana. Car}. Quien ? 
Juan. Doña Beatriz mi hermana, 

que e» en efecto muger, 
con quien , lo .uno , no habrá 
duelo en la proposícion; 
y lo otro , es debida acción 
suya el honrar á quien ya 
dentro de su caía está 
declarada por quien es. 

Car/.Bien pensáis. Juan- Escondeos pues, 
mientras yo á tratarlo llego. 

CarJ.Yo,porqué? luán. Porque D.Díego, 
ni el padre os vea hasta despues. 

Cari, Yo esconderme ? Juan. Es deshacer 
toda nuestra pretensión. 

Cari. Yo lo haré , con condicíon, 
que nadie lo ha de saber, 
sino vos. Juan. Asi ha de ser. 

Cari. Pues id con Dios: ay Leonor, 
quanto debes á mi amor ! 
pues te da , fiera homicida, 
sobre un agravio la vida, 
sobre otro agravio el honor. 

Escondese, y cierra for dentro. 
Juan. Si á conseguir esto Uego, 

á nadie le está mejor, 
pues quedo bien con Leonor, 
con su padre , y con Don Diego: 
y vengo á mirarme luego 
sin el empeño á que he estado 
por Don Carlos, obligado; 
y asi , tengo de esforzar 
esta acción , hasta quedar 
gustoso , y desengañado. 

, Sale Beat, Está Don Carlos aqui ? 
¡Juan, No , Beatriz 

Bíat. Pues yo á tu quarto 
solo á buscarle , venia. 

Juan. Quando le dió aquel desmayo 
á Leonor, le dexé aqui, 

I y aqui al _ volver no k hallo: 
ni aun'mi hermana ha de pensar 

, que se ha escondido Don Carlos, a f , 
, Beat, Sin duda , que su valor 
• tras Don Dlegu le ha llevado. 
• Juan. Yo, por no saber adonde 

hallarle podré , no salgo 
tras é ! : mas tu qué le quieres ? 

Be j í . Decitlc , Don Juan , que quando 
por atoante , -y por rendido 

no fuese; por cortesano, 
y caballero tuviese 
de su dama , que llorando 
está . lastima. Juan. Qué dice ? 

Beat. Que con solo hablar á Carlos, 
consuelo tendrá. Jutn. Pues si ¿1 
no está aqui , y solos estamos, 
una cosa á tu cordura 
he de fiar , Beatriz. Beat. Harto 
será que fies de mi 
nada , porque quien te ha dado 
ocasion para que de ella 
desconfies , Don Juan , tanto, 
que presumas que ha podido 
ocasionar el cuidado 
con que anoche entraste en casa, 
parece que es muy contrarío 
gue fies , y desconfíes 
a un mismo tiempo. Juan. Escusado 
«erá, Beatriz, que yo haga 
de ese sentimiento caso, 
sabiendo tu quanto estimo 
tu virtud, y tu recatoj 
y en fin., tu sola , Beatriz, 
podrás boy de riesgos tantos, 
como amenazan las vidas 
de Don Die^o, y de Don Carlos, 
y aun la mía , pues es fueraa^ 
hallarme en el duelo de ambos, 
librarnos. Beat. Y o , de qué suerte \ 

Juan. Desta suerte, oye , y sabráslo: 
Yo intento , por ser quien es 
Leonor , cuidar del amparo 
de Sü honor, y su opinion; 
pero si llego á tratarlo 

con Don Diego, no sé 
o que hará , y es empeñarnos, 

para haber de eonseguirlo, 
haber de llegar á hablarlo; 
y asi , á ti Beatriz , te toca, 
que k las mugeres es dado 
tratarlo con suaves medios, 
no á nosotros , y mas quando 
la muger está en tu casa, 
y son tu primo , y tu hermano 
comprebeñdidos en el riesgo, 
razones que me la han daoo, 
para que llames, Beat. A q a k n ? 

Juan. A Don Diego , y procuracdo 
darle á entender quanto está 
ofendido tu recato 
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Vase. 

No siempre lo 
de que á' tu casa se atreva, 
proponerle, que pues tantos 
peligros debe á esta dama, 
se disponga á remediarlosj 

?ue como con ella case, 
todos dexa obligados: 

y esto ha de ser , sin que entienda 
que nosotros le rogamos, 
sino que sale de ti. 

Beat. Digo , Don Juan, que has pensado 
b ien , y que yo lo haré asi. 

Juan. Pues yo voy á ver si á Carlos 
hallo; t u , si al tuyo vuelves, 
haz que cierren ese quarto.^ 

Heat. Yo le cerrare; á que mas 
puedo llegar, pues rrie hallo 
obligada á ser yo misma 
tercera de mis agravios, 
y cómplice de mis zelos? 
qué puedo hacer? pero ramos 
al examen , zelos mios, 

Ípues le da libre el paso 
o y e n su casa á Don Diego 

quien ayer lo citorbó tanto, 
sepamos dél qué responde, 
salgamos, ó no salgamos 
de una vez deste delirio, 
desta pena , deste eacanto: 
Inés? , Sale Leonor. 

Ltm. Señara ? Beat. Leonor, 
tu respondes ? León. Si has llamado 
á una eriada, qué mucho 
que responda quien lo es tanto ? 

Al pano D. Cari. La voz de Leonor óí, 
y asi la puerta entreabro, 
por verla convalecida 
de aquel penoso letargo. 

Beat. Si aye r , Leonor , mi ignorancia 
te tuvo en aquese_ estado, 
hoy mi advertencia, Leonor, 
te pone en lugar mas alto: 
mi amiga eres, mi enemiga 
diré mejor. León- Si he llegado 
á perder, seúora,, el nombre 
de criada tuya , no en vano 
de la ventura que pierdo, 
me libra el honor que gano: 
tú esclava soy, y te pido, 
si puede merecer algo 
quieu Tino á tu casa solo 
á causar asombros tantos. 

pe«r es cierto, 
me trates como hasta aquí. 

Beat. Cómo puedo , Leonor , quando 
por ser quien eres, y estar 
en mi casa, darte trato 
esposo ? León. En eternidades 
prospere el cielo tus años; 
pero Carlos no .querrá, 
que es tan zeloso. Beat. No es Carlos. 

Leon.Pues quien?Bíaí.D.Dicgo Centellas. 
León. No te empeñes en tratarlo, 

que antes rtie daré la muerte, 
que dé á Don Diego la mano. 

Beát. Lüego ta nurtca has querido 
á Don Diego ? León. Aspid pisado 
entre las. flores de Abril, 
vibora herida en los campos, 
rabiosa tigre en las selvas, 
cruel sierpe en los peñascos, 
Qo es. tan fiera para mi, 
comoe'l lo es.Be^uA espacio,.! espacip, 
que aynque le desprecie? quiero, 
no que le desprecies tanto. 

Cari. Ha traidora ! ella me vió 
esconder, pues asi ha hablado. 

Beat. Yo pensaba , que te hacia 
lisonja ,.que quien ha «tad(> 
por ti á la muerte en Madrid, 
y aquí te viene buscando, 
no eníetídí que te ofendía^ 

Leo». "Pues si supieras bien quanto 
me ofende. B^at, Yo lo veré 
presto, para que salgamos 
deste obscuro Jabirinto 
él, tu, yo, Don Juan, y Carlos. Váse. 

Cari. Fuese Beatriz, y Leonor 
( a y cielos !) sola ha quedado, 
llorando está; mas qué importa, 
si es tan equivoco el llanto,, 
que aunque está llorando veo, 
no por quien está llorando. 

Lton. Ahora s í , piadosos cielps. 
Cari. Ha aelos ! 
Lt(m. Que solo podrán mis labios. 
Cari. O agravios! 
León. Quejarse al viento mejor. 
Cari. t> amor ? . , ^ 
León- Quien le dirá á mi dolor 

la razón que ha de culparme ? 
Cari. Yo lo dixera, á dexarme 

zelos , agravio , y amor, 
Leo». Quai.do yo ocasioa he dado» 
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De Don Pédro Cal de ron de Ja Barca. 
Cari. Fiero hado ! 
'¿ton, Á mi desdicha Importuna. 
Cari. Cruel fortuna ! 
León. Que asi el honor atrepella í 
Cari. Dura estrella! 
León. Pues cómo , si nunca della 

di ocasibn , rae da castigos ? 
Cari. No sin causa, hay enemigos 

hado , fortuna , y estrella. 
León. Quien inocente se mira. 
Cari. Es mentira. 
León. En la tíiega confusion. 
Cari. Es traición. 
Leofíi De tan conocido daño. 
Cari. Es engaño, 
I<eoí7. Qnando , amor , el dcsengano 

verán otros , que tu ves ? 
Cari. Nunca , que todo eso es 

mentira, traición, y engaño: 
sin duda están contra mi 
boy los cielos conjurados, 
pues me tienen persuadido 
á que sabe que oigo quanto 
diciendo está; mas qué importa, 
que aqueste metal humano 
ei mismo sonido tiene 
quando es fino, y quando es falso J 
y asi , pues basta _ el oirlo, 
para qué es examinarlo? 

Eeon. Ay Carlos , si tu me oyeras. 
Cari. Ay Leonor , sí : mas llamaron 

haré lo mismo de aquella 
tirana , que. 
Sale Doña Beatriz por otra puerta. 

Beat. En este quarto 
golpes , y voces ? qué es esto ? ^̂  

Ped. Es un furor , es un pasmo, 
una desesperación, 
un horror , una i r a , un rayo, 
que ha de abrasar quanto encuentre, 
que intente ponerse al paso. 

Beat, Pues cómo este atrevimiento 
en mi casa ? quien ha dado 
ocasion, para que asi 
haya podido empeñaros 
una colera i Ped. Una fiera, 
que aqui se oculta. Beat. Esperaos, 
es Leonor ? Ped. Pues quien pudiera 
sino ella obligarme á tanto i 

Beat. Esto nos faltaba solo, 
otro amante , y destos anos, 
tras Don Carlos , y Don Diego, 

?ue pusiese en paz á entrambos: 
ues bien , aunque vos tuvieseis 

razones que yo no alcanzo, 
para buscarla ofendido, 
os atrevéis temerario 
á entrar aqui ? Ped. S í , que yo 
en iHÍ la disculpa traygo 
para mayores extremos; 
y asi , perdonad , si os trato 
sin mas atencios , señora. 

á la puerta, á cerrar vuelvo Llaman. Beat, En esta casa es engaño 
yo ia mía. Leoñ. Que aun hablando pensar cjue no habrá. Sale D. Juan» 
sin efecto , no faltó 
quien viniese á embarazarlo ? 
veré quien es , por si puedo 
quedarme sola otro rato : 
quien es í Sale Don Pedro. 

Ped. Ei señor Don Juan 
está en casa? Cielo santo, 
qué miro ! León Ahora salió ; 
mas qué veo ! Ped. Estoy turbado. 

Carí. No temas, Leonor , que yo 
I te recibiré en mis brazos. 

Entrase donde está Don Carlas, 
' Ped. Cerró la puerta tras sí, 

mas,qué importa, si yo basto, 
I en defensa de mi honor, 

á dar asombros, y espantos 
al mundo ? cajga en el suelo, 
que despues de hecha pedazos. 

Juan. Que es esto ? 
Beat. Qué ha de ser ? aqueste anciano 

caballero en busca viene 
también de Leonor, y ha dado 
en que ha de romper las puertas 
desta casa. ]uan. Paso , paso, 
Beatriz, que el señor Don Pedro, 
ni te ha ofendido , ni ha errado^ 
porque , como dueño della, 
a todos puede mandarnos. 

Ped. Seño» Don Juan , no gastemos 
cumplimientos escusados, 
ni soy dueño, ni ser quiero 
mas que un forastero, que hatloj 
quando fiado de vos, 
á Teros vengo, y hablarop, 
en vuestra casa á mi hija, 
cerrada está en ese qaarto^ 
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No siempre lo 
abrid voí, <5 abriré yo, 
echando la puerta abaxo. 

Beat. Su padre es ? ap. 
Juat. Cómo saldré ap. 

de lance tan apretado? 
ya él la vió , (jué he de decirle ? 

Peá . Qué pensáis ? determinaos. 
Juan. Por cierto , señor Don Pedro, 

mucho ha ré , si desta salgo : 
muy buen agradecimiento 
es ese de mi cuidado; 
pues desde ayer que me hice 
de vuestras fortunas cargo, 
busqué á Leonor, y la traxe 
á mi casa , donde al lado 
la hallais de hermana, adonde 
satisfaceros aguardo 
de suerte , que á vuestra casa 
volváis contento , y honrado : 
mas si desto os disgustáis, 
de todo alzaré la mano. 

PeJ. Dadme, Don Juan . vuestros pies, 
y perdonadme , que airado, 
al ver la , razón no tuve 
para difcurrip á tanto, 
que no sabe discurrir 
en su dicha un desdichado, 
arrastróme la pasión; 
mas ya , á vuestros pies postrado, 
os hago dueño^ de todo. 

Juan. Qué hacéis , señor ? levantaos. 
Ped. Y vos perdonad, señora, 

el disgusto que os he dado, 
soy noble, estoy ofendido. 

Beat. A ver , señor, alcanzado 
quien sois , de otra suerte hubiera 
pretendido reportaros. 

Juan. Llamaste á Don Diego ? Bsat. Sí, 
Inés fue ahora á llamarlo. 

y«íf«. Venid conmigo, seúor 
Don Pedro, para que vamos 
á hacer una diligencia 
importante en este caso: 
Leonor con Beatriz segura 

3ueda. Beat. Yyo, señor, me encargo 
e dar cuenta della. Fed. Basta 

quedar coa vos ; cielo santo, 
vengj U muerte , si llego 
á ver mi boncr restaurado* 

Juaft- Yo no sé donde le lleve, a f . 
habla tu á Don Diego en tanto. 

peer es cierto. 
porque en esa diligencia 
eatá mi áich.a..Vanse DJuan¡y D-Fedro 

Beat^ Y mi daño: 
Leonor abre , yo estoy sola. 

Leen. Con ese seguro salgo. 
Cari. Ni á Beatriz , Leonor , la digas 

que aqui estoy. Sale Leonor. 
León. No haré. Beat. De estraño 

lance tu vida escapó. 
Leoti. En esta quadra sagrado 

hallé. Beat. No fue poca dicha 
dexarla abierta mi. hermano, 
que nunca suele dexar 
della la llave. León. No en vano 
diré mil veces , que en elía 
mi vida está , que está Carlos. a f , 

£ff¿rí. Leonor , puesto que tu padre 
nuestros sustos ha llegado 
á aumentar, como si acá 
no nos tuviésemos hartos, 
lo que antes de ahora te díxe, 
trataré con mas cuidado. 

Lson- También lo que te dixeron 
antes de ahora mis labios, 
dirán con mas causa ahora. 

Beat Eso es tema. León- Esotro agravio, 
Beat. Ahora bien, cierra esa puerta, 

y vén , Leonor , á mí quarto. 
Leon-Ya yo te sigo. Beat.¿iy Don Diego, 

con quanto temor te aguardo! Vate^ 
León. Carlos , pues me tía ocasioa 

de hab^ai-te este breve ra to , 
óyeme Cari. Leonor, si en mi 
aun es ñneza el acaso, 
puesto que siempre nos vemos, 
tu ofendiendo , y yo amparando, 
qué me quieres ? dexame, 
hasta que llegue otro caso 
de darte la vida yo, 
y de hacerme tu otro agravio» 

L:OH. ESO no llegará nunca, 
mas esotro ya ha llegado. 

Cari. Cómo i Lean. Sabe que Beatriz 
me da la muerte , intentando 
que me case con Don Diegoi 
si generoso , y bizarro 
á cada riesgo una vida 
m'e has de dar , aquesta agüjArdtíí 
habíala tu. Cari. Bueno es eio, 
siendo yo mismo el que tra^o 
ci casamiento, pediruic 
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De Don Pedro Calderón de-ila Barca. 
contra mi herida el reparo. 

Leo». Tu lo quieres? Cari. Yo lo quiero. 
X;,«»j.Tu lo trazas ? Car/. Yo lo trazo, 

á cuyo efecto escondido 
estoy , por no embarazarlo», 
ni encontrarme con Don Diego^ 
<5 con tu padre. Lgon. No alcanzo 
la razón. Cari- Yo sí. 

León, Qué es ? Cari. Ser 
mis respetos tan hcnrados, i, 
tan noble? niis pensamientos, 
y mis z«los tan hidalgos, 
que ya , Leonor , que te pierdo, 
quiero ver si tu honor gano. 

Leon.Cómo mi honoriCar/.Pretendiendo, 
que el escandalo que ha dado 
(dexo aparte los sucesos 
de Madrid , en que no hablo} 
el entrar Don Diego á terte 
á casa que yo te traygo, 
el salir por un balcón 
una noche , otra encerrado 
hallarle , Leonor, contigo, 
cesen con darte la mano, 
fineza ultima que puede 
hacer un enamorado, 
por ver con honor su dama, 
ver su dama en otros brazo?. 

Leott. Mi bi<n, mi señor, mi dueño. 
Cari- Mi mal, mí muerte , mi agraTÍo. 
Lion. Si la noche del balcón 

le v i , me confunda un rayo; 
si la que habló conmigo 

'o si^e. Cari. Tcdo eso es falso. 
León- Si lo fuera , no dixera 

lo que con Beatriz he hablado. 
Cari- Ha traidora , que sabias 

que yo lo estaba escuchando. 
Z/ffon. Yo de qué? Carl.Dt haberme visto 

esconder , bien lo ha mostrado 
venir , quando entró tvi padre, 
de mi á valer te. León. Fue acaso; 
mas quiero que no lo sea, 
quando tu me estás rogando 
que con el case, á qué efecto 
te habia de estar engañando ? 

Cor/. Pregunta eso á quantas damas 
engañan á dos, sabrásk). 

Lean. No como yo. Cari. Toda» sois. 
Dent. Beat. Leonor? 
Leo». Beatri» ha llamado. 

l 

Cari. No diga? q(iie estay aquí, 
si es que por mi has de hacer ajgo. 

León. No haré ; al fin, no me crearás ? 
Cari. No , porque dice un adagio, 

siempre es cierto lo peor. 
Lean. Yo le enmendaré, mudando, 

no siempre Ío peor es cierto : 
<5 lo que me cuestas, Carlos! yanse. 

Sale Doña Beatriz, y Don Diego. 
Dteg. Beatriz ,, envióme á llamar, 

y á estas hpras .no temer 
que entre en tu ca;a,, y ponec 
guarda á tu quarto, y pasar 
en el de tu hermano á hablarme, 
muchas prevenciones son: 
es fineza , ó es traición, 
es darme vida , ó matarme ? 

Beat. No estrañeis, sei^ar Don Diego, 
ver aquesta novedad, 
ni que con tal brevedad, 
á veros, y hablaros llego 
á estas horas , y en mi Casa, 
ni que este quarto baya sido 
ai que para esto be elegido, 
que avisándome que pasa 
Violante esta tarde á verme, 
no es bien que OÍ vea ; y asi, 
intento hablaros aqni, 
no , no teneis que temerme, 
porque ya sois tan seguro 
para conmigo , que puedo 
perder á mi amor el miedo 
tanto , que solo procuro 
ser hoy del vuestro tercera, 
ya que no es posible ser 
m a s , habiendo otra muger, 
que para marido os quiera-

Dieg. Quando llaniado de vos 
aquel papel recibí, 
una duda concebí, 
entrando aqui , fueron dos, 
tres al escucharlos son, 
dexad que al remedio acuda, 
si he de añadir una duda, 
Beatriz , á cada renglón. 

Al paña D- Cari Temor, no se lo q arguya 
desío , y es fuerza escuchar 
si vienen v estos á hablar 
en n»I, pena , ó en la suya. 

Beat. Biucha gana de dudar, 
señor Don Diego, tenéis, 
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supuesto !que no eriteHdtlís • ' 
taií fácil modo de hablar: 

5 y para que 'á vuíestro átn6r 
ningún escrupulop quedé 
de que entendérme rio puede, 
declaróme mas: Leonor 
por vos su casa ha dexado, 

' I padre , honor , vida, y reposo, 
á Don Juan «tenéis quejdró, 
Don Carlos está agraviado, i i* 
yo estoy de vos ofendida, 
6 por mí casa , ó ¿jor mf; 
de Leonor el padre aquí 
está también, vuestra vida 
corre gran riesgo , y es llano, 
que otro remedio no espero, 
que dar venganza á su acero, 
ó dar á Leonor la mano. 
Vos la amais, ella os adora, 
todos andan por mataros^ 
y es el remedio casaro»: 
habeisb entendido ahora ? 

Dieg^ Necio fuera én no entenderos, 
quando lan claro me habíais, 
y si licencia me dais, 
trataré de responderos. 

Be/i.Decid pues. Carl.Qaé es esto, cíelos, 
Don Diego, y Beatriz se amaban ? «p. 
unos zelos no bastaban ? 
para qué son otros zelos ? 
Mas quiero o i r , que fingido 
esto no será , supuesto 
que Beatriz no hablára desto 
donde yo estaba escondido. 

Dieg. Mucho quisiera , Beatriz, 
poder en aqueste instante 
de amante , y de caballero 
dividirme en dos mitades, 

Sorque no sé á qüal acuda 
e dos afectos, que iguales, 

al intentar responderos, 
me sitian, y me combaten. 
Si como amante pretendo 
daros la respuesta, es fácil 
presumir que hace mi amor 

íde las mentiras verdades; 
y asi , como quiett soy solo 
solicito hablaros antes, 
pues antea , Beatriz hermosa, 
fui caballero , que araantf. 
Pensad que no hablo con vos, 

fkoh'is'^ciertó. i 
que no quiero en esta' pacte, f i 
de vuestros zelos , Beatriz, '' 

. UÍ de mi amor acordarme. i 
De mi m i s m o d e mi honor, 
de mi obligación, mi sangre i f-
mfe arilerdo solo'j y asi 
presumid que otro me trae 
ese recado, y qüe á otro 
respondo. CatL Empeño notable i 

Di^g' Yg Tíí en Madrid á Leonor, 
su birmosura pudo darme-
ocasipn de que asistiest 
d t día , y de noche en su calle. 
V i , miré , pasé, escribí} 
pero cen desdenes tales 
me t ra tó , que ya no eras 
desdenes , sino' desáyres. 
Hice tema del amot, 
sintiendo que me tratase 
sin aquella estimación 
con que las mugeres saben 
despedir lo que no quieren, 
que ha^ algunas de tal arte, 
que aun de los mismos desprecios 
agradecimientos hacen. 
Este le faltó á Leonor, 
de suerte , que y o , al mirarme 
tan desvalido , acudí 
al medio siempre mas fácil, 
que son las criadas; una, 
poniéndose de mi parte, 
gracias á no sé que alhaja, 
me dixo ; de lo que nacen 
los desprecios dé Leonor, 
es de que tiene otro amante: 
Zelos tuve , y aquí vuelvo, 
contra lo propuesto, á darte 
licencia de que seas tu 
la que me oye , por mostrarme 
honrado á tus ojos , pues 
no lo es el que al infame 
consuelo se da de que 
otro , lo que él picfde, alcance. 
Añadió , que de secreto 
con él trataba casarse, 
cuyo seguro les daba 
luesv, para que se hablasen 
de noche en su casa; yo, 
por poder , Beatriz, vengarme, 
quise verlo, siendo solo 
mi animo, que ella llegase 
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D e Von Pedro 
¿ saber que yo sabía j, 

^su amor. , .porque no ostentase 
cpnrpigo la v.ajjyad , 
de no merecerla nadie. 
Escondióme la criada 
de su quarto en una parte ,, 
oculta > donde v^r íí5Jide , 
que ella de alUáí poí».;.^ale 
hácía otro aposento, quiae 
seguirla i por si alcanzase ' 
á oir alguna razón, 
que repetirla adelante: 
No s.eas tu aqui , que no quiero 
que venganza tan 'cobarde 
sepas de mi j como hacer -
de ^as mugerps ultríjje. 
Sintióme el la , volvió i ver 
quien era , y al mismo instante 
entró Don Carlos , de cuyo 
encuentirp el SUCCÍO sabes», 
y asi no quiero decirle: 
Al fia , pu§s , de muchos lances, 
vine á. Valrmcia , y por Dios, 
( s i en este^ miento , él me falte ) 
que no supe, que en Valencia 
Leonor e f t aba , bastante 
satisfacción «A, .Reatriz, 
saber t u q u e v ing^ hablarte 
la noche que fye forzoso 
por ese balcón echarnjc: 
capaz de todo el suceío, 
zelosa, Beatriz , me hablaste, 
y yo ;por satisfacerte, 
á verte volví ayer, tarde. 
Ent ró Don Juan á esfe t iempo, 
que parece que le traen 
siempre á ocasion mis desdichas} 
intentando retirarme, 
d i cpn Leonor y aunque pudo 
él ve r l a , y verla en tal^ trage 
suspenderme., me cobré 
tanto , que por disculparme, 
culpé á Leonor: sobrevino 
á tan ño pensado íance 
Doñ Garios, Pu<?? sí tu misma, 
Beat r iz , que es esto así sabes, 
cómo me pides , Beatriz, 
que yo con Leonor me case ? 
muger que me aborreció, 
mligér que dÍ6 á raís pesares 
ocasion con sus rigores. 

Calderón 'de la Barca. 
n^Uger l'í® amante 
vig.Qiá -Valencia,. y m«ger , 
que aunque en tu casa la hallas?, 
fue buscándote á t i , es justo 
que me la proponga nadie ? 
Si tu en esta ausencia mia, 
á . mejc(ri eniplee. aspiraste, 

., y zelos 4e(.. Madrid 
tomasi ahoríi^ppr acihaque; 

sí -múdate m u y O u bueu hora , 
Beatriz í pero .no -me cas^s, 
qUí no-es muger para mi , 
muger qUP tu me la traes. 

Cari. Cielos ,, qué escucho ? quien yi* 
tangC-íMentea: tan gratjde _ 
deseneaf i í í j^^y ."Lpflpr mía, i 
verdadgs^ son JUS' verd-adcs! . u, 

Beou Y qtié es lo-que- hacer intentas 
con pneni ig^ tan grandes ? 

Dieg. Qué enemigos.? Beat. Jp, Leonor, 
Caritos i .Don Juan , y su padre. 

Díeg.^0t~ todos .esos , Beatriz, . 
sino á. t i , no temo á nadie. 

Beati Por qué á mi ? 
Dieg. Porque me advierte 

muchas cosas ver que bables 
tu en esto. 

SaJet! In^hV Ginfs cada ano por sufuertO' 
Gí'n. áeíipr¿ Jneí . Señora T 
Beat. Qué es lo que tienes ? 
Dieg. Qué traes? 
Jties. Mi señor viene , quq yo 

le he visto ahora en la cí^Ue. 
Gin. Y es ,]o peor , que .con él 

viene de Leonor el padre. 
Dieg. Qué destinado nací 

á desdichas semejantes] 
Beat, Por mi hertpano no íraportár» 

que aqui te viese , y te hablase, 
por Dan Pedro si. Ellos son 
de los dos inas puntuales 
padre, y hermano , que he visto, 
no hay cosa en que no se hallen. 

Dieg. A esta quadra me retiro, 
mientras á su quiífto pase. 

Gin. Esto ha de ser cada día ? ^ 
CarJ. Aqui no puede entrar nadie. 
Di íg-Un hombre está Wentro , cielos ! 
Be^t. Hombre? quien? Gin. Abíndarraez, 

que por no qúedarí;e hoy 
tín podada , llegó aiates. 

Dteg. 



. Ño siempte lo 
Dieg. No te hagas ahora de nuevas, 

que el traerme aquí á rogarme 
que me case con Leóñor, 
bien muestra que quieres darle 
satisfacción á quien es, 
de que tu mis bodas haces; 
y vive el cíelo- Beat. Don Diego. 

Sale León. Señora, quien hay que cause 
estas voces? mas qlíé miro ! 

Beat. No sé quien es. Dtég.Vnts yo darte 
el gusto de que lo sepas 
quiero , porque aunque me maten 

' todos auantos cor:tra mi 
hoy so icitan Vengarse^ 
he de ver quien es un hombre 
tan reportado , ó cobarde, aue á los ojos de su dama, 

amandole ot ro , no sale. 
Sa!e D. Cari. Eso no, que yo de atento 

puedo desviar un lance, 
de cobarde no. Leo», Desdichas,, 
hasta quando habéis de dariAe 
siempre que sentir ? Salett todos, 

yuan. Qué es esto ? 
Ped. Qué confusion tan notable! 

un enemigo buscaba, 
y dos tengo ya delante; 
traidor Carlos, vil Doa Diego, 
si no puedo en dos mitades 
dividirme, para daros 
dos muertes á un tiempo iguales, 
poneos de un bando los dos, 
para que de un gol pe os mate. 

Juan. Teneos todos, por si puede 
de la razón el examen 
mediarlo sin el acero, 
componerlo sin 'la sangre : 
haos dicho Beattiz , Don Diego, 
el mas conveniente , y fácil 
medio IDteg. g l mas dificultoso 
me ha dicho , que es que me case 
con Leonor , y no he de hacerlo. 

Fed. Ya D.Juan, nb hay mas que aguarde, 
pues no basta \la razón, 
baste el acero. Cart- Dexadle. 

peor es cierto. 
Párese Don Carlos al lada de Don Dtesga. 
Juatt. Tu le defiendes, diciendo 

que no ? Siendo as i , cómo haces 
t u l a fineza? C^r/. Don Juan, 
si dixera que s í , darle 
yo muerte vieras. Juan. Por qué ? 

Cari. Porque de uno en otro instante 
mejora tanto mi amor, 
que es fuerza que yo me case 
con Leonor. Juan. Y sus agravios ? 

Cari. Yo no satisfago á nadie, 
ba'^tame á mi citarlo yo : 
llega, Leonor, i tu padre. 

León. Señor. Ped No me digas nada 
que como mi honoe restaure 
en albricias- desta dicha, * 
perdono tantos pesares. 

Judn Pues no me diréis, Don Carlos, 
qué novedad visteis ? Cari. Daisrae 
licencia de que lo diga ? 

Juan. Sí. 
Púnese Carlos junto á Dan Jua». 

Cari. Pues dexad que me pase 
á vuestro lado : Don Diego ? 

Beat. El dice lo que oyó. M^ 
Cari. Dadle 

la mano á Beatriz. Dieg. Y el alma. 
Juan. Pues cómo ? 
Cari. Esto es importante, 

Don Juan , con que ya sabréis 
de que mi mudanza náCe; 
pues 9i donde está Leonor, 
y Beatriz, él entra , y sale, 

?f yo caso con Leonor, 
berza es que él con Beatriz case. 

Juan. Dichoso y o , que aunque tuve 
recelos , no supe antes 
el agravio , que el remedio. 

Gin. Están hechas ya estas paces § 
pues, Inés, boda me fecit, 
para que con esto nadie 
desconfíe de su dama, 
que aunque la experiencia engañe, 
no siempre lo peor es cierto, 
perdonad sus yerros grandes. 

F I N. 
Con Lieneia, ^ H C Í E I O N A . Poa FRANCISCO S U M A I BÜRSADA , Impresor 

I calle de la Paja. * 
A costas de la Comfañút. 
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